
















































	Textualmente	el	libro	blanco	del	envejecimiento	activo	(Consejería	Bienestar	Social,	2010)	nos	indica	que:	“Es	un	deber	social,	conseguir	que	el	capital	del	que	son	 portadores	 las	 personas	 mayores,	 sus	 conocimientos,	 su	 experiencia	 no	 se	pierda	ni	se	deje	de	lado	y	siga	contribuyendo	al	bienestar	económico	y	social	de	todos	 y	 todas”.	 Y	 es	 que	 “las	 sociedades	 Europeas	 se	 enfrentan	 a	 una	 realidad	demográfica	que	requiere	actuaciones	importantes	en	el	ámbito	de	la	convivencia,	la	 integración	 y	 el	 bienestar.	 Europa	 envejece	 de	 forma	 progresiva	 y	 rápida,	 se	trata	de	una	revolución	silenciosa	que	avanzará	a	lo	largo	del	siglo	XXI	y	demanda	cambios	 importantes	 en	 nuestra	 sociedad	 respecto	 al	 grupo	 de	 población	protagonista:	las	personas	mayores”.	En	este	sentido	ya	en	1999,	la	quincuagésimo	segunda	Asamblea	Mundial	de	la	Salud	(Lehr,	1999)	instó	a	todos	los	países	miembros	a:	1. Mostrar	un	mayor	interés	por	la	salud	y	el	bienestar	del	creciente	número	de	 ciudadanos	 ancianos	 y	 a	 dar	 los	 pasos	 necesarios	 para	 tomar	 las	medidas	 necesarias	 que	 asegurasen	 el	 mayor	 grado	 posible	 de	 salud	 y	bienestar	a	este	grupo	de	personas.	2. Apoyar	 la	 defensa	 de	 la	 OMS	 de	 un	 envejecimiento	 activo	 y	 saludable	mediante	 una	 asociación	 multisectorial	 con	 organizaciones	 de	voluntarios,	organizaciones	intergubernamentales	y	no	gubernamentales	y	mediante	 el	 establecimiento	de	una	 red	 global	 para	 el	 envejecimiento	activo.	El	 concepto	 de	 Salud	 ha	 evolucionado	 a	 lo	 largo	 de	 la	 historia	 y	 ha	 sido	percibido	por	la	sociedad	de	diferentes	maneras,	tomando	forma	hasta	lo	que	hoy	consideramos	como	Salud.	Tradicionalmente	se	ha	entendido	el	concepto	de	salud	como	 “ausencia	 de	 enfermedad”.	 Ya	 en	 su	 constitución	 en	 1948	 la	 Organización	Mundial	de	la	Salud	(OMS)	afirmó	que	la	Salud	es	“un	estado	de	completo	bienestar	físico,	 mental	 y	 social,	 y	 no	 solamente	 la	 ausencia	 de	 enfermedad	 o	 dolencia”,	siendo	este	reformulado	más	adelante	y	postulado	en	los	términos:	“La	salud	es	un	estado	de	bienestar	físico,	mental	y	social,	con	capacidad	de	funcionamiento,	y	no	solo	la	ausencia	de	afecciones	o	enfermedades”.	De	 la	 definición	 propuesta	 por	 la	 OMS	 se	 puede	 extraer	 la	 necesidad	 de	observar	 al	 individuo	 como	 unidad	 funcional	 bajo	 una	 triple	 perspectiva,	denominada	modelo	biopsicosocial.	Este	enfoque	postula	que	el	factor	biológico,	el	psicológico	 y	 los	 factores	 sociales,	 desempeñan	 un	 papel	 significativo	 de	 la	actividad	humana	en	el	contexto	de	una	enfermedad	o	discapacidad	(Engel,	2012).	En	este	sentido,	y	en	relación	a	la	salud,	a	finales	del	siglo	XX,	ésta	es	definida	como	un	gradiente	que	va	desde	la	“salud	positiva”	a	la	“salud	negativa”:	“una	condición	humana	 con	 dimensiones	 físicas,	 sociales	 y	 psicológicas,	 caracterizadas	 por	 un	continuo	de	polos	positivos	y	negativos,	donde	la	salud	positiva	se	relaciona	con	la	capacidad	 de	 disfrutar	 de	 la	 vida	 y	 no	 solo	 la	 ausencia	 de	 enfermedad,	 estando	ligada	la	morbilidad,	y	en	su	extremo	la	muerte	prematura	al	polo	más	negativo	de	
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la	 salud”	 (Pate,	 Pratt	 et	 al.,	 1995;	Abu-Omar	and	Rutten,	 2012).	Relacionado	 con	ello,	 surge	 pues	 el	 término	 de	 condición	 física	 saludable	 o	 capacidad	 funcional,	pudiéndose	 definir	 esta	 como	 “	 un	 estado	 dinámico	 de	 energía	 y	 vitalidad	 que	permite	 a	 las	 personas	 llevar	 a	 cabo	 las	 tareas	 diarias	 habituales,	 disfrutar	 del	tiempo	 de	 ocio	 activo	 y	 afrontar	 las	 emergencias	 imprevistas	 sin	 una	 fatiga	excesiva,	a	la	vez	que	ayuda	a	evitar	las	enfermedades	hipocinéticas	y	a	desarrollar	el	máximo	de	la	capacidad	intelectual	y	a	experimentar	la	alegría	de	vivir”	(Morey,	1999).	El	 envejecimiento	 es	 un	 complejo	 fenómeno	 biológico	 que	 se	 acompaña	 de	cambios	a	nivel	 social	 [disminuyendo	 la	 calidad	de	vida	 relacionada	con	 la	 salud	(CVRS)	 de	 las	 personas	 involucradas]	 y	 económico,	 que	 tienen	 un	 gran	 impacto	sobre	 el	 estado	 nutricional	 y	 las	 necesidades	 de	 la	 persona	 en	 edad	 avanzada	(Oliveira,	 Nogueira-Machado	 et	 al.,	 2010).	 Además,	 podemos	 considerar	 que	 el	envejecimiento	 es	 un	 proceso	 multidimensional	 y	 multifactorial	 que	 se	 ve	modificado	por	nuestro	estilo	de	vida	y	por	cambios	sufridos	en	el	entorno	social	(Marcoen,	 1999).	 En	 este	 sentido	 nuestro	 organismo	 está	 preparado	 para	 la	regeneración	 y	 reparación	 de	 cualquier	 daño	 ocasionado,	 pero	 se	 sabe	 que	 el	proceso	 de	 envejecimiento	 influye	 directamente	 en	 esta	 capacidad,	 siendo	 este	hecho	 considerado	 como	 el	 responsable	 final	 del	 proceso	 (Vakhmin	 Iu	 ,2002;	Mitteldorf,	 2010).	 Así,	 el	 proceso	 de	 envejecimiento	 se	 asocia	 a	 numerosas	patologías	de	 carácter	degenerativo	 tales	 como	Alzhéimer,	 enfermedades	de	 tipo	coronaria	 (Caini,	 1964),	 hipertensión	 (Martins,	 Nelson	 et	 al.,	 2001),	 diabetes	 o	síndrome	metabólico	(Topouzis,	Anastasopoulos	et	al.,	2009),	viéndose	afectados	los	perfiles	sanguíneos	(lipídico,	bioquímico)	de	las	personas	involucradas	en	este	proceso	 (Firdaus,	 2005).	 La	 literatura	 científica	 muestra	 como	 el	 proceso	 de	envejecimiento	se	ve	afectado	por	el	incremento	de	especies	reactivas	de	oxígeno	o	ROS	 (del	 inglés	 “Reactive	 Oxygen	 Species”),	 aumentado	 con	 la	 edad	 el	 estrés	oxidativo	 al	 que	 se	 ven	 sometidas	 las	 células	 de	 nuestro	 organismo	 (Banerjee,	Mandal	 et	 al.,	 2003).	 De	 hecho,	 se	 ha	 propuesto	 a	 los	 marcadores	 de	 estrés	oxidativo	 (tales	 como	 la	 peroxidación	 de	 lípidos)	 como	 marcadores	 de	envejecimiento	(Mateos,	Lecumberri	et	al.,	2005).	Además,	durante	dicho	proceso	se	ven	involucrados	otros	biomarcadores	de	estrés	tales	como	la	carbonilación	de	proteínas	(Condezo-Hoyos,	Rubio	et	al.,	2013)	y	la	oxidación	de	proteínas	de	baja	densidad	 (Squadrito	 and	 Pryor,	 1998;	 Li	 and	 Mehta,	 2000).	 En	 este	 sentido,	 el	organismo	 dispone	 de	 mecanismos	 	 capaces	 de	 reducir	 el	 estrés	 al	 que	 se	 ven	sometidas	 las	 células	 y	que	 se	denominan	 sistemas	 antioxidantes	 (Munoz	Marin,	Olcina	et	 al.,	 2010).	El	Coenzima	Q10	 (Q10),	 es	un	compuesto	 lipídico	presente	en	todas	las	membranas	celulares	que	posee	funciones	esenciales	en	el	metabolismo	de	 los	 sistemas	 antioxidantes,	 y	 mecanismos	 de	 supervivencia	 celular	 (Lopez-Lluch,	Rodriguez-Aguilera	et	al.,	2010).	Esta	molécula	tiene	efectos	conocidos	tales	como	el	transporte	de	electrones	(Gonzalez,	Ferrin	et	al.,	2009),	siendo	también	un	factor	 fundamental	 en	 la	 prevención	 del	 daño	 oxidativo	 en	 las	 membranas	celulares	 (Navas,	 Villalba	 et	 al.,	 2007),	 la	 regulación	 del	 estrés	 oxidativo	dependiente	 de	 la	 señalización	 celular	 (Lopez-Lluch,	 Barroso	 et	 al.,	 1999)	 y	mejorando	además	la	función	endotelial	o	la	prevención	del	daño	oxidativo	en	las	lipoproteínas	(Turunen,	Olsson	et	al.,	2004).	De	hecho,	ha	sido	mostrado	como	en	el	plasma	sanguíneo	las	proteínas	de	baja	densidad	(LDLs)	contienen	altos	niveles	de	 α-tocopherol,	 pero	 también	 importantes	 cantidades	 de	 Q10	 habiéndose	demostrado	 que	 esta	 coenzima	 es	 tan	 potente	 como	 el	 α-tocopherol	 en	 la	
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reducción	 de	 la	 peroxidación	 lipídica,	 considerándose	 junto	 al	 ácido	 ascórbico	como	uno	de	los	principales	antioxidantes	en	LDLs	(Stocker,	Bowry	et	al.,	1991).	En	este	 sentido,	 parece	 claro	 que	 el	 Q10	 puede	 jugar	 un	 papel	 fundamental	 en	 la	prevención	 de	 la	 oxidación	 lipídica	 y	 en	 la	 prevención	 de	 la	 oxidación	 de	 LDLs		confiriendo	a	esta	molécula	un	 importante	rol	en	 la	prevención	de	enfermedades	cardiovasculares	(Witting,	Pettersson	et	al.,	2000).	Previamente	 se	 ha	 descrito	 el	 carácter	 multidimensional	 que	 envuelve	 al	proceso	de	envejecimiento.	El	sedentarismo	relacionado	con	este	proceso	se	asocia	a	un	mayor	riesgo	en	el	desarrollo	de	enfermedades	crónicas	tales	como	obesidad,	diabetes,	 hipertensión	 y	 enfermedades	 de	 tipo	 cardiovascular	 (Escalante	 and	Saavedra,	2012).	Estudios	previos	muestran	una	clara	relación	entre	incrementos	de	 actividad	 física	 y	 CVRS	 en	 personas	 mayores,	 relacionándose	 además	 con	 la	capacidad	funcional	del	mayor.	De	hecho,	durante	el	proceso	de	envejecimiento	se	ven	 afectados	 los	 perfiles	 sanguíneos	 asociados	 a	 estas	 enfermedades	 (Firdaus,	2005).	 La	 actividad	 física	 se	ha	 expuesto	 como	un	 importante	 factor	 relacionado	con	 numerosos	 beneficios	 fisiológicos	 y	 psicológicos	 en	 población	 mayor,	 (Fleg,	2012)	 además	 de	 revelar	 claros	 beneficios	 en	 la	 función	 cardiovascular	 (Golbidi	and	Laher,	2012).	En	general	se	considera	que	los	niveles	de	Q10	varían	en	función	de	los	estilos	de	vida	de	los	organismos	(ya	sea	por	modificación	de	la	alimentación	o	por	el	incremento	o	disminución	de	la	actividad	física),	viéndose	disminuidos	los	niveles	en	el	inicio	del	proceso	de	envejecimiento	(Turunen,	Olsson	et	al.,	2004).	A	su	 vez,	 está	 clara	 la	 evidencia	 de	 que	 dicho	 proceso	 aumenta	 los	 niveles	 de	oxidación	celular	por	el	aumento	de	ROS	(Sohal	2002;	Oliveira,	Nogueira-Machado	et	 al.,	 2010).	 Así,	 se	 ha	 asociado	 el	 rendimiento	 físico	 con	 la	 generación	 de	 ROS	(Banerjee,	Mandal	et	al.,	2003).	Sin	embargo,	la	actividad	física	ha	mostrado	hacer	frente	 al	 estrés	 oxidativo	 y	 por	 lo	 tanto,	 grados	 diferentes	 de	 entrenamiento	podrían	 promover	 beneficios	 para	 la	 mejora	 de	 la	 capacidad	 antioxidante	 en	 el	cuerpo	humano	(Lee,	Margaritis	et	al.,	2012).	Además,	los	valores	antropométricos	[índice	de	masa	corporal	(IMC)]	han	mostrado	poseer	una	 fuerte	relación	 	con	el	estrés	 oxidativo,	 donde	 altos	 niveles	 de	 IMC	 se	 asocian	 con	mayores	 niveles	 de	estrés	 oxidativo,	 aumentando	 además	 el	 riesgo	 cardiovascular	 de	 las	 personas	(Beltowski,	 Wojcicka	 et	 al.,	 2000;	 Roberts,	 Ng	 et	 al.,	 2006).	 A	 pesar	 de	 la	importancia	que	todos	estos	marcadores	tienen	para	 la	comprensión	del	proceso	de	 envejecimiento	 y	 de	 las	 enfermedades	 asociadas,	 son	 escasos	 o	 limitados	 los	estudios	 que	 analicen	 la	 relación	 entre	 el	 Q10	 y	 el	 gasto	 calórico	 asociado	 al	incremento	 de	 actividad	 física.	 Pese	 a	 la	 existencia	 de	 literatura	 que	 relaciona	peroxidación	lipídica	con	actividad	física,	pocos	son	los	estudios	que	ofrecen	datos	desagregados	en	función	del	entrenamiento	de	 las	personas,	así	como	en	función	de	la	edad	de	los	sujetos	(jóvenes	y	mayores).	Por	otro	lado,	la	literatura	científica	referente	 a	 la	 relación	 entre	 la	 capacidad	 funcional	 en	 personas	 mayores,	 sus	características	antropométricas	y	marcadores	de	envejecimiento	es	muy	limitada	o	nula.	Así,	pese	a	 la	existencia	de	gran	cantidad	de	 literatura	relacionando	CVRS	y	actividad	física,	son	pocos	los	estudios	que	ofrecen	datos	en	mayores	desagregados	en	función	del	género	y	la	capacidad	funcional.		
1.	 Disminución	 de	 actividad	 física	 e	 incremento	 del	 riesgo	 de	 desarrollo	 de	
enfermedad	crónica	En	general,	se	puede	afirmar	como	las	personas	mayores	son	menos	activas	que	 los	 más	 jóvenes	 (DiPietro,	 Williamson	 et	 al.,	 1993;	 Westerterp,	 2000;	Schoenborn	 and	 Adams,	 2010).	 Aunque	 el	 tiempo	 total	 de	 actividad	 física	
	 7	





2.	Envejecimiento,	actividad	física,	capacidad	funcional	y	calidad	de	vida	La	calidad	de	vida	puede	ser	entendida	como	uno	de	los	factores	resultantes	del	proceso	de	envejecimiento	más	importantes	a	tener	en	cuenta	en	las	políticas	de	salud	pública	y	que	tratan	de	establecer	un	envejecimiento	activo,	definiéndose	como	la	percepción	que	el	 individuo	tiene	de	su	estado	de	salud	en	función	de	 la	capacidad	que	tenga	para	realizar	 las	actividades	de	 la	vida	diaria	en	su	 lugar	de	residencia.		Se	 sabe	 que	 una	 larga	 esperanza	 de	 vida	motiva	 a	 las	 personas	mayores	 a	conocer	el	 estado	de	 su	 calidad	de	vida	y	de	qué	manera	pueden	mejorarla.	Hay	estudios	 que	 determinaron	 que	 la	 satisfacción	 vital	 aparece	 como	 un	 indicador	global	 relevante	de	 las	 tres	dimensiones	 (física,	mental	 y	 social)	de	 la	 calidad	de	vida	 en	 relación	 con	 la	 salud,	 de	 tal	 forma	 que	 no	 solo	 es	 necesario	 planificar	programas	 de	 entrenamiento	 físico	 sino	 que	 el	 dominio	 mental	 parece	 ser	 una	
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pieza	clave	en	la	mejora	de	la	capacidad	vital	y	por	ende,	mejora	de	la	calidad	de	vida	(Requena,	Martinez	et	al.,	2010).	Se	estima	que	la	población	de	edad	avanzada	se	incrementará	a	nivel	mundial	en	 torno	a	más	de	un	80%	durante	 los	próximos	25	años,	con	una	gran	parte	de	este	aumento	en	poblaciones	desarrolladas.	Este	hecho	trae	consigo	una	serie	de	repercusiones,	no	solo	a	nivel	social,	sino	también	a	nivel	personal.	El	incremento	de	la	esperanza	de	vida	prolongada	en	el	tiempo	expone	al	organismo	a	factores	de	riesgo,	tales	como	una	mayor	probabilidad	de	enfermedades	cardiorrespiratoria	y	otras	enfermedades	crónicas	con	una	disminución	importante	de	la	calidad	de	vida	(Dominguez,	 Galioto	 et	 al.,	 2006),	 pudiéndose	 contrarrestar	 con	 un	 adecuado	 y	correcto	programa	de	ejercicio	físico.	La	práctica	de	actividad	física	contribuye	a	mejorar	la	calidad	de	vida	de	las	personas	 y	 su	 ausencia	 ha	 sido	 reportada	 como	 uno	 de	 los	 factores	 que	 más	contribuyen	a	 la	mortalidad	de	 las	personas.	Por	ello,	un	mayor	conocimiento	de	los	factores	que	contribuyen	a	la	mejora	de	la	CVRS	puede	ayudar	al	desarrollo	y	aplicación	 de	 estrategias	 de	 promoción	 de	 la	 salud	 en	 personas	mayores	 (Testa	and	Simonson,	1996).	Pese	a	no	estar	clara	aún	 la	 incidencia	que	 la	mejora	de	 la	capacidad	funcional	pueda	tener	sobre	la	calidad	de	vida	de	las	personas	mayores,	lo	 que	 sí	 parece	 claro	 es	 que	 el	 objetivo	 de	 los	 programas	 en	 personas	mayores	debe	 ser	 el	 de	mantener	 la	 función	y	 la	 independencia	 en	 los	mismos	 (Paterson,	Jones	et	al.,	2007).	Hay	pocos	estudios	que	analicen	la	calidad	de	vida	en	relación	con	el	 fitness	en	personas	mayores,	aunque	se	sabe	que	los	hombres	perciben	su	salud	como	algo	más	estable	que	las	mujeres	y	también	éstos	presentan	una	mejor	auto-percepción	 de	 la	 salud	 que	 las	mujeres.	 De	 hecho,	 niveles	 altos	 de	 factores	económicos	y	sociales,	y	un	menor	uso	de	servicios	sanitarios	están	relacionados	con	 una	 mejor	 auto-percepción	 (Melendez	 Hernandez,	 Montero	 Herrero	 et	 al.,	2001).	 Lo	 que	 sí	 parece	 claro,	 es	 que	 la	mejora	 de	 la	 condición	 física	 tiene	 una	influencia	favorable	sobre	la	imagen	corporal,	autoestima	incluso	con	la	depresión	(Strawbridge,	Deleger	et	al.,	2002;	Goodwin,	2003).		
	
Figura	 5.	 Relación	 de	 la	 CVRS	 con	 la	 capacidad	 funcional	 (Olivares,	 Gusi	 et	 al.,	2011)		
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3.	Envejecimiento,	actividad	física	y	capacidad	funcional	El	 incremento	 de	 la	 esperanza	 de	 vida	 y	 la	 reducción	 de	 la	 ratio	 de	nacimientos	son,	uno	de	los	mayores	problemas	de	las	sociedades	industrializadas.	Tanto	 es	 así	 que	 desde	 un	 punto	 de	 vista	 de	 la	 salud	 como	 social,	 es	 más	importante	 que	 la	 investigación	 se	 oriente	 hacia	 la	 promoción	 de	 un	envejecimiento	 más	 activo	 y	 saludable	 que	 hacia	 la	 búsqueda	 de	 soluciones	farmacológicas	 que	 traten	 las	 enfermedades	 derivadas	 del	 proceso	 de	envejecimiento	(Abbott,	2004).	Así,	ha	sido	propuesto	como	la	práctica	de	ejercicio	físico	 puede	 ser	 uno	 de	 los	 pilares	 básicos	 en	 la	 promoción	 del	 envejecimiento	saludable	 (Hootman,	 2009).	 Con	 el	 avance	 de	 la	 edad,	 existe	 un	 deterioro	estructural	y	 funcional	en	 la	mayoría	de	 los	 sistemas	 fisiológicos,	 incluso	cuando	existe	 ausencia	 de	 enfermedad	 (O'Malley	 and	 Magoun,	 1985).	 Estos	 cambios	fisiológicos	afectan	a	una	amplia	gama	de	tejidos,	sistemas	de	órganos	y	funciones,	que,	acumulativamente	pueden	afectar	a	 las	actividades	de	la	vida	diaria	(AVD)	y	por	 ende	 la	 conservación	 de	 la	 independencia	 física	 en	 adultos	 y	 mayores.	 La	capacidad	 funcional	 tanto	en	hombres	como	en	mujeres	es	considerado	como	un	excelente	 predictor	 de	 la	 esperanza	 de	 vida,	 tanto	 para	 personas	 sanas	(Herrington,	 2003)	 como	 para	 personas	 con	 enfermedades	 crónicas	 tales	 como	cardiovasculares	(Piepoli,	Davos	et	al.,	2004).			
	






futuros	 riesgos	 de	 discapacidad,	 (Rantanen,	 Guralnik	 et	 al.,	 1999;	 Blair	 and	Wei,	2000;	Ling,	Taekema	et	al.,	2010)	enfermedad	crónica	(Blair,	Kampert	et	al.,	1996)	e	incluso	la	mortalidad	de	las	personas	(Blair,	Kampert	et	al.,	1996;	Metter,	Talbot	et	al.,	2004).		
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B)	Estado	actual	de	la	investigación	en	ciencias	del	deporte	en	Sevilla											Educación	Física:	Salud	y	Deporte:	HUM507													(Dra.	Carolina	Castañeda)							El	 grupo	 de	 investigación	 Educación	 Física:	 Salud	 y	 deporte	 (HUM-507)	 está	adscrito	 a	 la	 Universidad	 de	 Sevilla,	 lleva	 funcionando	 desde	 1995	 y	 su	investigador	principal	es	el	Dr.	D.	Santiago	Romero	Granados.		 Las	 principales	 líneas	 de	 investigación	 sobre	 las	 que	 trabajan	 sus	investigadores	son:	Educación	y	deporte,	Formación	inicial	y	permanente	a	través	de	las	nuevas	tecnologías	en	educación	física	y	deporte,	Desarrollo	de	contenidos	curriculares	 de	 educación	 física	 y	 deporte	 y	 Educación	 en	 valores	 a	 través	 del	deporte.		 Entre	los	proyectos	de	investigación	que	ha	desarrollado	el	grupo	HUM-507	podemos	destacar:	
ü El	 proyecto	 financiado	 por	 el	 Instituto	 Municipal	 de	 Deporte	 de	 Sevilla,	
Escuela	de	padres	y	madres.	Realización	de	acciones	formativas	destinadas	a	la	 educación	 en	 valores	 a	 través	 del	 deporte	 de	 todos	 los	 colectivos	involucrados.	
ü El	 proyecto	 EDUSPORT.	 Recurso	 multimedia	 educativo,	 financiado	 por	 el	Ministerio	de	Educación	y	Ciencia.	Elaboración	de	la	página	web	interactiva	sobre	 el	 desarrollo	 de	 contenidos	 del	 currículo	 de	 Educación	 Física	 en	Secundaria	y	Bachillerato	
ü El	 proyecto	 de	 investigación	 de	 Hábitos	 de	 práctica	 de	 actividad	 físico-
deportiva	y	estilos	de	vida	en	la	población	adulta	de	Sevilla,	financiado	dentro	del	Plan	Nacional	I+D+I	del	Ministerio	de	Investigación	y	Ciencia.	Dentro	del	proyecto	de	investigación	Hábitos	de	práctica	de	actividad	físico-deportiva	y	
estilos	 de	 vida	 en	 la	 población	 adulta	 de	 Asturias,	 Gipuzkoa	 y	 Sevilla,	coordinado	con	otras	universidades	y	grupos	de	investigación.	
ü El	 Catálogo	 de	 directrices	 o	 recomendaciones	 sobre	 requisitos	 mínimos	
sanitarios	 en	 los	 acontecimientos	 o	 eventos	 deportivos	 en	 Andalucía,	 en	colaboración	con	el	Centro	Andaluz	de	Medicina	del	Deporte	y	el	 Instituto	Andaluz	del	Deporte.	
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																			Deporte	y	Sociedad	(HUM972)													(Dr.	Gonzalo	Ramírez)		El	 grupo	 de	 investigación	 HUM-962:	 Deporte	 y	 Sociedad:	 la	 Actividad	 Físico-
Deportiva	desde	una	Perspectiva	Multidisciplinar	está	adscrito	a	 la	Universidad	de	Sevilla,	 lleva	 funcionando	 desde	 2015	 y	 su	 investigador	 principal	 es	 el	 Dr.	 D.	Gonzalo	Ramírez	Macías.		 Las	 principales	 líneas	 de	 investigación	 sobre	 las	 que	 trabajan	 sus	investigadores	 son:	 Aspectos	 Psicosociales	 en	 la	 Actividad	 Física	 y	 el	 Deporte.	Evolución	 Histórica	 de	 la	 Actividad	 Física	 y	 el	 Deporte	 y	 su	 Influencia	 en	 la	Sociedad	 Contemporánea.	 Identidades	 de	 Género	 y	 Diversidad	 Sexual	 en	 el	Deporte.	 Innovación,	 Transferencia	 y	 Aplicabilidad	 Tecnológica	 en	 la	 Actividad	Física	y	el	Deporte.	La	Actividad	Física	y	el	Deporte	Como	Medio	Educativo	en	de	la	Sociedad	 Contemporánea	 y	 Procesos	 de	 Optimización	 de	 la	 Lógica	 Interna	 en	 el	Deporte.			 Entre	los	proyectos	de	investigación	que	ha	desarrollado	el	grupo	HUM-962	podemos	destacar:	
- Investigación	 sobre	 la	 homofobia	 y	 el	 heterosexismo	 perdibidos	 por	jugadoras	 de	 balonmano	 en	 el	 ambito	 de	 la	 educación	 fisica	 y	 el	 deporte.	(1807/0265)	
- Investigación	 sobre	 las	 enseñanzas	 deportivas	 de	 régimen	 especial:	asesoramiento	 y	 desarrollo	 de	 los	 materiales	 didácticos	 (BC	 LOE-EDRE)	(1951/0265)	




										Comportamiento	Humano:	HUM-140													(Dr.	Eugenio	Pérez)			El	 grupo	 de	 investigación	 HUM140:	 Comportamiento	 Humano	 está	 adscrito	 a	 la	Universidad	 de	 Sevilla	 y	 su	 investigador	 principal	 es	 el	 Dr.	 D.	 Eugenio	 Antonio	Pérez	Córdoba.	Las	 principales	 líneas	 de	 investigación	 sobre	 las	 que	 trabajan	 sus	investigadores	 son:	 Análisis	 Experimental	 y	 Aplicado	 del	 Comportamiento	Humano.	 Inteligencia,	Aprendizaje	y	Resolución	de	Problemas.	Entrenamiento	de	la	 atención.	 Iniciación	 deportiva,	 especialmente	 relaciones	 entre	 entrenadores,	padres	y	deportista.			 Entre	los	proyectos	de	investigación	que	ha	desarrollado	el	grupo	HUM-140	podemos	destacar:	- Mejoras	en	el	Rendimiento	físico	y	la	percepción	de	autoeficacia	a	través	del	uso	de	un	placebo.	- Ansiedad	y	autohabla	en	una	tarea	motriz	compleja.	- Intervención	para	reducir	la	frecuencia	de	aparición	de	respuestas	hostiles	en	un	futbolista.	Entrenamiento	en	técnicas	de	respiración	y	reforzamiento	diferencial	de	conductas	incompatibles.	- Palabras	e	imágenes	positivas	en	la	respuesta	de	ansiedad	en	deportistas	de	competición.	- Edad,	 concentración	 y	 su	 influencia	 en	 el	 autocontrol	 de	 la	 ansiedad	 en	deportistas.	- Intervenciones	 psicológicas	 aplicadas	 a	 los	 deportistas	 olímpicos	 cubanos	que	asistieron	a	Londres	2012.	- Intervención	 directa	 con	 un	 portero	 de	 futbol	 juvenil	 para	 mejorar	 su	rendimiento	tras	los	errores,	asistido	por	Biofeedback.	- Intervención	mediante	 feedback	 auditivo	 para	 la	mejora	 del	 equilibrio	 en	mujeres	que	realizan	actividad	física.	- Medida	de	Autocontrol	motor	en	Tiradores	de	Esgrima	mediante	el	Tapping	Test.	
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							Análisis	Biológico	y	Funcional	del	ejercicio	Físico:	CTS-972													(Dr.	Borja	Sañudo)		El	grupo	de	investigación	CTS972:	Análisis	Biológico	y	Funcional	del	Ejercicio	Físico	está	adscrito	a	la	Universidad	de	Sevilla	y	su	investigador	principal	es	el	Dr.	D.	Luis	Carrasco	Páez.	Las	 principales	 líneas	 de	 investigación	 sobre	 las	 que	 trabajan	 sus	investigadores	 son:	 Prevención	 de	 Lesiones	 y	 Readaptación	 en	 el	 Ámbito	Deportivo.	 Análisis	 del	 Nivel	 de	 Práctica	 de	 Actividad	 Física	 y	 Evaluación	 de	 la	Condición	 Física	 Saludable	 en	 Diferentes	 Poblaciones.	 Efectos	 de	 Programas	 de	Ejercicio	Físico	Saludable	y/o	Preventivo.	Análisis	de	la	Función	Muscular	y	Otros	Componentes	de	 la	Condición	Física.	Aplicación	de	Tecnologías	de	 Información	y	Comunicación	 en	 el	 Ámbito	 de	 las	 Ciencias	 de	 la	 Actividad	 Física	 y	 del	 Deporte.	Desarrollo	de	Nuevo	 Instrumental,	Nuevas	Técnicas	y	Nuevos	Procedimientos	de	Aplicación	 al	 Ámbito	 de	 las	 Ciencias	 de	 la	 Actividad	 Física	 y	 del	 Deporte.	Alteraciones	 Biológicas	 Asociadas	 a	 la	 Sobrecarga	 y	 el	 Sobreentrenamiento	 y	Ejercicio	Físico,	Estrés,	Estados	de	Ánimo	y	Cognición.			 Entre	los	proyectos	de	investigación	que	ha	desarrollado	el	grupo	HUM-140	podemos	destacar:	- Evaluación	 de	 la	 condición	 física	 y	 control	 de	 las	 adaptaciones	 al	entrenamiento	en	jugadores	profesionales	de	fútbol	(2516/0327)	- Hábitos	 de	 práctica	 de	 actividad	 físico-deportiva	 y	 estilos	 de	 vida	 en	 la	población	adulta	de	Asturias,	Gipuzkoa	y	Sevilla	(DEP2006-56054-C03-02	)	- Determinación	de	las	adaptaciones	biológicas	y	el	efecto	sobre	la	condición	física	 tras	 la	 aplicación	 de	 un	 programa	 de	 ejercicio	 físico	 implementado	con	vibraciones	mecánicas	en	mujeres	con	fibromialgia.	(0666/0277)	- Valoración	 de	 la	 respuesta	 automática	 y	 su	 incidencia	 sobre	 marcadores	biológicos	 tras	 entrenamiento	 de	 fuerza	 en	 mujeres	 fibromialgia.	(0926/0277)	- Directrices	o	 recomendaciones	 sobre	 los	 requisitos	mínimos	 sanitarios	 en	los	acontecimientos	y	eventos	deportivos.	(0459/0254)	- Evaluación	 del	 nivel	 de	 adherencia	 a	 un	 programa	 de	 ejercicio	 físico	 en	mujeres	con	fibromialgia	(0520/0277)	
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	Estrada	Contreras,	O.	y	Pérez	Córdoba,	E.	Grupo	 Comportamiento	 Humano:	 HUM-140	 (Departamento	 de	 Psicología	Experimental).	
	 Actualmente	 el	 deporte	 constituye	 un	 pilar	 fundamental	 en	 nuestra	sociedad	moderna,	una	gran	parte	de	 la	población	realiza	algún	tipo	de	actividad	física,	 incluso	 cada	vez	más	personas	 realizan	ejercicio	de	manera	 constante.	 Sin	embargo	no	todo	el	mundo	realiza	actividad	física	o	ejercicio	de	manera	lúdica,	hay	gente	que	le	gusta	competir	 	y	aprender	gestos	técnicos,	tácticas	y	estrategias,	en	este	caso	hablamos	del	deporte.	Las	ciencias	aplicadas	al	deporte	han	avanzado	a	pasos	 agigantados	 por	 tratar	 de	maximizar	 el	 rendimiento	 de	 los	 deportistas	 de	alto	nivel.	La	psicología	del	deporte	es	una	ciencia	que	también	aporta	su	punto	de	vista	 para	 poder	 generar	 conocimiento	 útil	 en	 la	 adecuada	 preparación	 de	 un	deportista,	 para	 que	 éste	 consiga	 sus	 metas	 de	 la	 manera	 más	 eficiente.	 Las	investigaciones	de	Psicología	del	Deporte	que	llevamos	a	cabo	en	la	Universidad	de	Sevilla	 están	 relacionadas	 con	 los	 aspectos	 emocionales,	 autocontrol	 motor,	aprendizaje	motriz	y	entrenamiento	en	el	control	de	la	atención	y	concentración.		A	 continuación	 mostramos	 algunas	 de	 las	 investigaciones	 que	 hemos	 llevado	 a	cabo		
1.	 Mejoras	 en	 el	 Rendimiento	 físico	 y	 la	 percepción	 de	 autoeficacia	 a	
través	del	uso	de	un	placebo		 En	 este	 proyecto	 se	 estudió	 el	 desempeño	 de	 los	 sujetos	 en	 el	entrenamiento	 en	musculación	mediante	 la	 toma	de	una	 sustancia	 placebo.	 Para	ello,	 se	 contó	 con	 la	 participación	 de	 ocho	 participantes	 que	 entrenaban	musculación	en	un	gimnasio.	 Se	 estableció	una	 línea	base	previa	de	 rendimiento	muscular	 teniendo	 en	 cuenta	 el	 diámetro	 y	 peso	 máximo	 que	 levantan	 los	participantes	en	tres	músculos	concretos,	(bíceps,	cuádriceps	y	pecho).	Más	tarde	durante	 tres	 semanas,	 los	participantes	 tomaron	 sustancia	placebo	y	 se	 tomaron	las	mismas	medidas	para	poder	comprobar	los	efectos.	A	la	luz	de	los	resultados	se	pudo	 una	 observar	 una	 tendencia	 creciente	 mayor	 durante	 el	 período	 placebo	comparado	a	la	línea	base.			
2.	 Ansiedad	y	autohabla	en	una	tarea	motriz	compleja		 El	objetivo	de	este	estudio	fue	determinar	si	el	grado	ansiedad	influye	en	la	cantidad	 de	 autohabla	 al	 realizar	 la	 ejecución	 de	 una	 tarea	 motriz	 compleja.	Participaron	30	jugadores	de	futbol	soccer,	divididos	por	su	nivel	de	ansiedad.	Se	utilizaron	 tres	 	 secuencias	 de	 movimientos.	 La	 primera	 (A)	 	 tuvo	 cuatro	movimientos,	 la	segunda	(B)	tuvo	ocho,	y	 la	 tercera	(C)	tuvo	catorce.	Se	contactó	con	los	entrenadores	y	se	informó	a	los	deportistas	de	la	participación	voluntaria.	En	los	resultados	se	encontró	que	a	medida	que	aumenta	la	dificultad	de	la	tarea	aumenta	el	habla	egocéntrica,	esto	solo	podemos	apreciarlo	en	el	autoinstrucción	motivadora.	Los	sujetos	con	mayor	ansiedad	tuvieron	más	cantidad	de	autohabla,	
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en	 autoinstrucción	motivadora.	 El	 objetivo	 se	 cumplió	 ya	 que	 se	 pudo	medir	 la	cantidad	 	 de	 autohabla	 de	 los	 participantes	 en	 función	 de	 su	 grado	 de	 ansiedad	rasgo.		
3.	 Intervención	 para	 reducir	 la	 frecuencia	 de	 aparición	 de	 respuestas	
hostiles	 en	 un	 futbolista.	 Entrenamiento	 en	 técnicas	 de	 respiración	 y	
reforzamiento	diferencial	de	conductas	incompatibles.		 El	objetivo	del	estudio	fue	reducir	la	aparición	de	ciertas	respuestas	hostiles	e	 inadaptadas	 ante	 situaciones	 de	 conflicto	 en	 un	 futbolista.	 Para	 ello,	 se	implementó	 un	 diseño	 experimental	 A-B-A,	 registrando	 una	 línea	 base	 de	conductas	 a	 modificar,	 interviniendo	 mediante	 entrenamiento	 en	 técnicas	 de	respiración	y	reforzamiento	diferencial	de	conductas	incompatibles,	y	registrando	finalmente	 los	 cambios	 experimentados.	 Los	 resultados	 revelan	 que	 la	intervención	 ha	 producido	 cambios	 en	 el	 comportamiento	 del	 deportista,	disminuyendo	 significativamente	 las	 respuestas	 problemáticas	 y	 hostiles	 del	mismo.	En	este	caso,	el	futbolista	se	ha	beneficiado	de	una	herramienta	psicológica	a	 la	que	puede	acudir	para	gestionar	de	forma	más	adaptada	su	comportamiento	en	este	tipo	de	situaciones.	De	este	modo,	este	gana	un	recurso	para	aumentar	su	rendimiento,	y	 lo	que	es	más,	 la	calidad	de	su	relación	con	todo	aquel	que	 forme	parte	de	su	entorno	deportivo.			
4.	 Palabras	 e	 imágenes	 positivas	 en	 la	 respuesta	 de	 ansiedad	 en	
deportistas	de	competición	(Estrada	Contreras	y	Pérez	Córdoba,	2008).		 Esta	 investigación	 examinó	 el	 efecto	 de	 la	 presentación	 de	 palabras	 e	imágenes	 positivas	 en	 la	 respuesta	 de	 ansiedad	 de	 deportistas	 de	 competición,	generada	 por	 la	 retroalimentación	 de	 fracaso.	 Participaron	 60	 deportistas	 de	 la	ciudad	de	Sevilla	divididos	por	sexo	y	tipo	de	deporte	(individual	o	de	equipo).	Se	hizo	 una	 presentación	 personalizada	 de	 aquellas	 de	 palabras	 e	 imágenes	 que	evaluaron	 como	 positivas.	 Para	 medir	 la	 ansiedad	 se	 emplearon	 las	 respuestas	psicofisiológicas	 de	 temperatura	 periférica	 y	 pulso	 cardiaco.	 Los	 resultados	mostraron	 que	 la	 presentación	 individualizada	 de	 palabras	 e	 imágenes	 positivas	muestra	 una	 tendencia	 a	 la	 disminución	 de	 la	 respuesta	 psicofisiológica	 de	ansiedad,	generada	por	la	retroalimentación	de	fracaso.		
5.	 Edad,	concentración	y	su	influencia	en	el	autocontrol	de	la	ansiedad	en	
deportistas	(Estrada	Contreras	y	Pérez	Córdoba,	2011).		 El	 objetivo	 de	 investigación	 fue	 observar	 si	 la	 edad	 y	 el	 nivel	 de	concentración,	 muestran	 diferencias	 en	 la	 tendencia	 a	 la	 disminución	 de	 la	ansiedad	 como	 resultado	 de	 la	 presentación	 individualizada	 de	 palabras	 e	imágenes	positivamente	valoradas	en	deportistas	de	competición.	Participaron	32	deportistas	(cuatro	grupos	de	comparación).	Las	variables	psicofisiológicas	fueron	temperatura	periférica	y	frecuencia	cardiaca.	En	la	combinación	de	variables	edad	y	nivel	de	concentración,	no	se	mostraron	diferencias	en	 los	 cuatro	grupos,	pero	solo	 hubo	 diferencias	 significativas	 con	 respecto	 al	 nivel	 de	 concentración	 como	comparación	 inter-sujetos.	 A	 su	 vez	 en	 el	 grupo	 de	 adultos	 de	 alto	 nivel	 de	
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concentración	mostró	una	tendencia	de	aumento	de	temperatura	y	disminución	de	frecuencia	cardiaca.			
6.	 Intervenciones	 psicológicas	 aplicadas	 a	 los	 deportistas	 olímpicos	
cubanos	que	asistieron	a	Londres	2012	(González-Carballido,	Julio	Ordoqui-
Baldriche,	Pineda-Alonso	y	Estrada	Contreras,	2013).		 Se	definieron	y	examinaron	las	intervenciones	psicológicas	aplicadas	a	una	muestra	 de	 49	 deportistas	 cubanos	 que	 participaron	 en	 los	 Juegos	Olímpicos	 de	Londres,	 2012.	 Se	 encontró	 un	 predominio	 de	 las	 intervenciones	 cognitivas	 y	cognitivo-conductuales	 entre	 las	 de	 primera	 prioridad.	 En	 segunda	 opción,	 de	nuevo	las	estrategias	cognitivas	y	el	modelaje	son	las	preferidas	por	los	psicólogos,	apoyadas	 por	 el	 uso	 de	 la	 imaginación	 y	 las	 psicofísiológicas.	 En	 tercera	 opción	volvieron	a	elegirse	las	cognitivas,	esta	vez	apoyadas	por	el	uso	de	la	imaginación	y	de	las	cognitivo-conductuales.		
7.	 Intervención	directa	con	un	portero	de	futbol	juvenil	para	mejorar	su	
rendimiento	 tras	 los	 errores,	 asistido	 por	 Biofeedback	 (Estrada	 Contreras,	
Silva,	Pérez	Córdoba,	Borrego,	y	Cantón,	en	Prensa).		 El	objetivo	de	esta	intervención,	fue	la	aplicación	de	un	entrenamiento	para	el	 manejo	 de	 los	 errores	 a	 través	 del	 control	 emocional,	 para	 modificar	 las	conductas	 posteriores	 a	 los	 goles	 recibidos	 en	 entrenamientos	 o	 juegos,	 en	 un	portero	 de	 futbol	 soccer.	 Este	 entrenamiento	 combinó	 el	 uso	 de	 tareas	 para	 el	aumento	 de	 la	 atención	 y	 concentración	 asistido	 con	 biofeedback.	 En	 este	 caso	participó	 un	 portero	 de	 el	 equipo	 de	 Rio	 Maior,	 Portugal.	 De	 acuerdo	 a	 los	resultados	 descriptivos	 se	 encontró	 que	 hubo	 una	 mejora	 en	 el	 nivel	 de	concentración.	Una	mejora	del	autocontrol	emocional	y	cambios	en	las	conductas	registradas	 del	 portero,	 ya	 que	 hubo	 una	 disminución	 de	 las	 conductas	 de	desánimo	 posteriores	 a	 los	 goles	 recibidos	 y	 un	 aumento	 en	 las	 conductas	adecuadas	posterior	a	los	goles	recibidos.		
8.	 Intervención	mediante	feedback	auditivo	para	la	mejora	del	equilibrio	
en	mujeres	 que	 realizan	 actividad	 física	 (Pérez	 Córdoba,	 Sobrino	 Sánchez,	
Estrada	Contreras	y	Chillón	Martínez,	2014).		 El	 equilibrio	 es	 un	 aspecto	 fundamental	 para	 las	 actividades	 de	 la	 vida	diaria	y	para	el	deporte	ya	que	para	poder	realizar	y	controlar	un	gesto	deportivo	determinado,	es	 indispensable	una	base	ejecutora	fisiológica	estable,	 tomando	en	cuenta	 las	 aptitudes	 funcionales	 fundamentales.	 El	 deterioro	 en	 esta	 capacidad	puede	 ocasionar	 trastornos	 o	 lesiones	 por	 caídas.	 El	 objetivo	 fue	 determinar	 la	influencia	 de	 un	 programa	 de	 ejercicios	 propioceptivos	 con	 feedback	 externo	auditivo	sobre	la	mejora	del	equilibrio.		Participaron	ocho	mujeres	sanas	(M=38	años,	DE=	11.45)	que	realizaban	ejercicio	constante,	dividas	en	dos	grupos.	Grupo	1	programa	y	feedback	auditivo,	grupo	2	solo	programa,	 con	mediciones	pretest	 y	postest.	 Se	 creó	un	equipo	de	 feedback	auditivo	que	fue	utilizado	para	el	grupo	1.		
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Los	tests	que	se	utilizaron	fueron	los	siguientes:	(a)Test	get	up	and	go		(Fife	et	 al.,	 2000;	 Rey-Martínez,	 Boleas-Aguirre,	 y	 Pérez,	 2005),	 (b)	 Functional	 reach	(Duncan,	 Studenski,	 Chandle	 y	 Prescott;	 1992;	 Duncan,	 Weiner,	 Chandler	 y	Studenski,	1990)	y	(c)	Test	dinámico	en	barra	(Martínez-López,	2003).	El	 	 programa	 fue	 de	 10	 sesiones	 individuales	 con	 una	 duración	 de	 30	minutos	cada	una.	En	una	primera	 fase	 las	sesiones	 (primera	a	 la	quinta)	 fueron	diarias	 y	 para	 la	 segunda	 fase	 (de	 la	 sexta	 a	 la	 décima)	 en	 días	 alternos	 en	diferentes	ubicaciones.	Al	comienzo	de	la	primera	sesión	se	realizó	el	pretest	para	medir	el	equilibrio.	Los	dos	grupos	llevaron	a	cabo	el	programa	completo,	el	cual	consta	 de	 ejercicios	 propiocetivos	 y	 actividades	 relacionadas	 con	 la	 vida	 diaria,	siendo	básicos	para	la	ejecución	de	gestos	deportivos.		Los	resultados	obtenidos	muestran	una	tendencia	positiva	en	ambos	grupos	en	 la	 mejora	 de	 las	 puntuaciones	 para	 los	 tres	 test	 propuestos.	 Por	 tanto,	 al	analizar	 descriptivamente	 los	 datos	 de	 ambos	 grupos	 obtenemos	 que	 ambas	intervenciones	 producen	 cambios	 en	 las	 respuestas	 pre-postest.	 Sin	 embargo,	analizando	los	resultados	en	función	al	grupo	de	pertenencia,	es	decir,	al	analizar	los	 datos	 intergrupales	 y	 realizar	 la	 prueba	 Anova	 	 obtenemos	 una	 significación	estadística,	 en	 cuanto	 a	 la	 influencia	 que	 el	 estimulo	 auditivo	 tiene	 sobre	 la	reeducación	 del	 equilibrio,	 haciendo	mejorar	 los	 resultados	 en	mayor	medida	 al	grupo	1	de	intervención	con	feedback	auditivo	externo.		La	 mejora	 del	 grupo	 1	 con	 la	 intervención	 mediante	 feedback	 fue	 de	M=13.62	 cm	 para	 el	 test	 Functional	 Reach	 y	 para	 el	 grupo	 2	 que	 no	 recibió	feedback	fue	de	M=6.50	cm,	siendo	mayor	significativamente	la	mejoría	del	grupo	1,	 F(1,7)=7.279),	 p=	 .036.	 Por	 otro	 lado,	 la	 diferencia	 en	 los	 resultados	 entre	pretest	y	postest	para	el	Get	Up	and	Go	es	de	M=	-1.35	segundos	para	el	grupo	1	con	 feedback	 auditivo	 y	 de	M=-.55	 segundos	 para	 el	 grupo	 2	 que	 no	 lo	 recibió,	siendo	 significativa	 la	mejora	 del	 grupo	 1,	 F(1,7)=9.736,	 p=.021.	 Por	 último,	 los	resultados	obtenidos	para	 el	 test	Dinámico	 en	Barra	muestran	una	 reducción	 en	los	 segundos	 empleados	 para	 la	 realización	 del	 mismo	 de	 M=	 -2.83	 segundos	menos	 para	 el	 grupo	 1	 con	 el	 feedback	 auditivo	 y	 de	M=	 1.01	 segundos	 para	 el	grupo	2	que	no	recibió	el	estímulo	auditivo	artificial,	siendo	significativa	la	mejoría	del	grupo	1,	F(1,7)=6.474,		p=	.044.	De	 acuerdo	 a	 los	 resultados	 obtenidos,	 podemos	 indicar	 el	 grupo	 1	 con	feedback	auditivo,	tuvo	la	mayor	mejoría	en	el	equilibrio	siendo	estadísticamente	significativa.	Es	decir	un	programa	propioceptivo	unido	a	feedback	auditivo	puede	mejorar	significativamente	el	equilibrio.	Tenemos	 que	 hacer	 hincapié,	 que	 para	 demostrar	 la	 efectividad	 de	 un	feeback	 exteroceptivo	 en	 el	 aprendizaje	 de	 estimulación	 interoceptiva,	 se	desarrollo	 un	 equipo	 específico	 de	 feedback	 auditivo,	 que	 funcionó	contingentemente	a	la	ejecución	de	las	participantes,	en	el	desarrollo	del	programa	de	esta	intervención.	Este	equipo	fue	bastante	útil	ya	que	al	brindar	objetivamente	feedback	 con	 estímulos	 exteroceptivos	 (audio),	 mejoró	 el	 aprendizaje	 del	equilibrio.						
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9.	 Medida	 de	 Autocontrol	 motor	 en	 Tiradores	 de	 Esgrima	 mediante	 el	
Tapping	 Test	 (Estrada	 Contreras,	 Barrios	 Duarte,	 Pérez	 Córdoba,	 González	
Carballido,	Álvarez	Fernández	y	Morales	Ortiz,	2013).		 El	Finger	Tapping	Test	es	una	prueba	neuropsicológica	que	mide	velocidad	motriz	simple.	En	esta	prueba	el	sujeto	presiona	un	pequeño	contador	con	el	dedo	índice	de	 la	mano	dominante	 con	diferentes	 	 ritmos	de	velocidad	que	van	desde	uno	 lento	 hasta	 otro	 rápido,	 pasando	 por	 uno	 cómodo	 (cada	 ritmo	 dura	 10	segundos,	 con	 un	 descanso	 entre	 ellos	 de	 la	 misma	 cantidad).	 El	 sujeto	 debe	ejecutar	dicha	acción	en	el	 siguiente	orden:	 ritmo	cómodo	1,	 ritmo	rápido,	 ritmo	cómodo	2	 y	 ritmo	 lento.	 El	 Finger	 Tapping	 test	 también	 ha	 sido	 estudiado	 en	 el	deporte.	 Por	 ejemplo,	 Hernández,	 Morales	 y	 García	 (2011)	 y	 López	 y	 Vernetta	(1997)	El	Tapping	Test	es	una	prueba	neurológica	habitual	en	las	evaluaciones	de	los	equipos	nacionales	de	Cuba	(Barrios-Duarte,	2010;	González,	1998;	González,	2001).	 Nuestro	 objetivo	 fue	 medir	 el	 autocontrol	 motor	 con	 esta	 prueba	 y	 su	respuesta	 psicofisiológica	 en	 deportistas	 de	 la	 selección	 nacional	 de	 esgrima	 de	Cuba.	Fueron	12	participantes	(M=22.19	años,	DE=	3.50	años).	Se	utilizaron	como	variables	independientes	las	diferentes	versiones	del	Tapping	Test:	- Modo	 1(Lápiz-papel):	 golpes	 hechos	 con	 un	 lápiz	 sobre	 el	 papel,	 con	 los	ritmos	de	la	prueba	tradicional.		- Modo	 2	 (Acción	 Motriz	 con	 el	 Arma):	 Transferencia	 de	 los	 	 ritmos	 de	 la	prueba	original.		Los	esgrimistas	se	colocaron	frente	al	plastrón	en	posición	de	 guardia	 (la	 distancia	 fue	 la	 del	 brazo	 estirado	 con	 el	 arma	 tocando	 el	plastrón),	 el	 ataque	 que	 ejecutaron	 se	 conoce	 técnicamente	 como	desplazamiento	ofensivo	con	fondo.	De	acuerdo	al	entrenador,	este	tipo	de	ataque	es	equivalente	para	ambos	tipos	de	armas.				Y,	como	variables	dependientes:		- La	respuesta	motora	(medida	con	las	siguientes	señales):			- Golpeo:	Cantidad	de	toques	hechos	con	el	lápiz	sobre	el	papel	y	con	la	arma	en	el	plastrón	de	entrenamiento.		- Motilidad:	Medida	por	aceleración	del	movimiento	en	metros	por	segundo	al	cuadrado	(m/s2)		- Las	 respuestas	 psicofisiológicas	 (medida	 con	 un	 equipo	 inalámbrico	Biofeedback	2000):		- Conductancia	de	la	piel.	Medida	en	Micro	Siemens	(µS).		- Temperatura	periférica:	medida	en	Grados	Centígrados	(ºC).		- Frecuencia	cardiaca.	Medida	por	pulsaciones/minuto.		Tenemos	 que	 comentar	 que	 el	 acceso	 a	 deportistas	 nacionales	 de	 Cuba,	 es	bastante	restringido.	Se	habló	con	los	entrenadores	y	responsables	del	Instituto	de	Medicina	del	Deporte	y	solo	pudimos	acceder	a	esta	muestra.	 	La	administración	del	 protocolo	 de	 investigación	 se	 realizó	 en	 dos	 días	 a	 las	 9:00	 hrs,	 en	 horario	regular	 de	 entrenamiento.	 En	 un	 lateral	 del	 área	 de	 entrenamiento	 habitual,	 se	puso	 el	 ordenador	 portátil	 y	 el	 receptor	 inalámbrico	 bluetooth	 del	 equipo	Biofeedback	2000	sobre	una	mesa.	El	registro	fue	individual,	a	cada	deportista	se	le	 colocó	 el	modulo	 inalámbrico	 	 de	biofeedback	2000	 en	 la	muñeca	de	 la	mano	dominante	(derecha),	y	el	sensor	de	señales	psicofisiológicas	en	la	punta	del	dedo	anular.	 Después	 de	 5	minutos	 de	 adaptación,	 cada	 deportista	 realizó	 el	modo	 1.	
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Tras	terminar	la	prueba,	dejamos	un	minuto	de	descanso	y	el	deportista	se	puso	de	pie	frente	al	plastrón,	cogiendo	el	arma	con	la	mano	dominante	y	realizó	el	modo	2.	Los	 resultados,	 indican	 un	 autocontrol	motor,	 siendo	 el	modo	 1	 significativo	F(1,10)	=	44.29,	p	<	.001;	ya	que	la	cantidad	de	toques	o	golpes	fueron	coherentes	de	 acuerdo	 al	 	 ritmo	 de	 ejecución.	 El	 modo	 2	 tuvo	 una	motilidad	 o	 aceleración	significativa	 en	 las	 diferentes	 fases	 de	 la	 prueba	 F(1.58,15.85)=	 8.14,	 p	 =	 .006,	además	 mostró	 un	 mayor	 nivel	 de	 activación	 psicofisiológica	 siendo	 mayor	conductancia	 F(1,10)=	 14.51,	 	 p=	 .003.	 y	 una	 menor	 temperatura	 periférica	F(1,10)=	 30.90,	 	 p	 <	 .001.	 Al	 comparar	 la	 variable	 género,	 se	 obtuvo	 que	 en	 la	motilidad	existe	una	interacción	significativa	entre	los	distintos	modos	y	el	género,	siendo	los	hombres	con	mayor	aceleración	en	el	modo	2,	F(1,10)	=	16.59,	p	=	.003	y	mayor	activación	o	conductancia	de	la	piel	en	el	modo	2,	F(1,10)=	6.41,		p=	.030.	En	conclusión	el	Tapping	Test	es	una	prueba	que	permitió	medir	el	autocontrol	motor	en	la	muestra	de	esta	investigación.	Ya	que	estos	deportistas	al	ser	de	gran	nivel	de	rendimiento	mostraron	un	control	voluntario	de	su	rendimiento	motor,	ya	que	pese	a	tener		un	incremento	en	el	nivel	de	activación	(originado	por	un	ritmo	rápido),	 lograron	 controlarse	 y	 hacer	 un	 ritmo	 cómodo	 2	 (similar	 al	 cómodo	 1)	pudiendo	bajar	aún	más	en	el	lento.	En	muchas	situaciones	deportivas	hay	cambios	bruscos	en	los	ritmos	de	ejecución,	porque	de	una	jugada	rápida	y	explosiva,	hay	que	 pasar	 a	 una	 lenta	 o	 suave	 y	 viceversa,	 entonces	 el	 autocontrol	 motor	 es	fundamental,	 por	 lo	 que,	 los	 buenos	 deportistas,	 deben	 mostrar	 un	 adecuado	autocontrol	 motor	 (pese	 a	 su	 nivel	 de	 activación)	 que	 le	 permita	 una	 adecuada	ejecución	 técnica.	 Debemos	 seguir	 investigando	 y	 profundizando	 en	 este	 tema,	sugerimos	aumentar	la	población	del	estudio	y	con	el	mismo	tipo	de	arma.			Referencias		Barrios	Duarte,	R.	 (2010).	Utilización	del	 test	de	golpeo	en	el	diagnostico	evolutivo	de	 la	preparación	 deportiva.	 Un	 estudio	 de	 caso.	 Efdeportes.	 Revista	 Digital,	 15(147).	Recuperado	 de	 http://www.efdeportes.com/efd147/test-de-golpeo-en-la-preparacion-deportiva.htm	Duncan,	P.	W.,	Studenski,	S.,	Chandle,	J.	y	Prescott,	B.	(1992).	Functional	Reach:	Predictive	Validity	 in	 a	 Sample	 of	 Elderly	 Male	 Veterans.	 Journal	 of	 Gerontology:	 Medical	Sciences,	47(3),	93-98.	Duncan,	P.	W.,	Weiner,	D.	K.,	Chandler,	 J.	 y	Studenski,	S.	 (1990).	Functional	 reach:	a	new	clinical	measure	 of	 balance.	 Journal	 of	 Gerontology:	Medical	 Sciences,	 45(6),	 192-197.		Estrada	 Contreras,	 O.,	 Barrios	 Duarte,	 R.,	 Pérez	 Córdoba,	 E.,	 González	 Carballido,	 L.	 G.,	Álvarez	Fernández,	M.	A.	y	Morales	Ortiz,	M.	 (2013).	Medida	de	autocontrol	motor	en	tirados	de	esgrima	mediante	el	Tapping	Test.	Revista	de	Psicología	del	Deporte,	22(2),	377-384	Estrada	 Contreras,	 O.,	 Silva,	 C.,	 Pérez	 Córdoba,	 E.,	 Borrego,	 C.	 y	 Cantón,	 E.	 (en	 Prensa).	Intervención	directa	con	un	portero	de	 futbol	 juvenil	para	mejorar	su	rendimiento	tras	los	errores	asistido	con	biofeedback.	Revista	de	Psicología	del	Deporte.	Estrada	 Contreras.	 O.	 y	 Pérez	 Córdoba.	 E.	 (2008).	 Palabras	 e	 imágenes	 positivas	 en	 la	respuesta	de	ansiedad	en	deportistas	de	 competición.	Cuadernos	de	Psicología	del	Deporte,	8(1),	31-45.		Estrada	Contreras.	O.,	Pérez	Córdoba.	E.	(2011).	Edad,	Concentración	y	su	influencia	en	el	autocontrol	 de	 la	 ansiedad	 en	 deportistas.	 Cuadernos	 de	 Psicología	 del	 Deporte,	11(2),	89-96.	
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1.	Introducción	Ante	declaraciones	como	las	expuestas	anteriormente,	ante	opiniones	como	las	 expresadas	 por	 conocidos	 deportistas,	 se	 enfrentan	 los	 jóvenes	 (y	 no	 tan	jóvenes)	que	están	pensado	en	 iniciarse	en	el	deporte,	o	que	están	decidiendo	si	seguir	 o	 no	 seguir	 entrenando.	 Es	 normal	 que,	 ante	 este	 panorama,	 muchos	 de	estos	 chicos	 y	 chicas	 apuesten	 por	 buscar	 otras	 formas	 de	 ocio,	 otros	 contextos,	donde	 poder	 desarrollarse	 sin	 miedo	 a	 ser	 señalados,	 criticados	 y	 perseguidos	(Walther,	2006).	A	pesar	de	que	el	colectivo	gay	lleva	años	luchando	por	eliminar	las	discriminaciones	en	nuestra	sociedad,	el	deporte	permanece	como	uno	de	 los	últimos	 bastiones	 del	 rechazo	 a	 la	 homosexualidad,	 pues	 el	 deporte	 se	 sigue	configurando	 y	 entendiendo	 como	 un	 lugar	 de	 configuración	 de	 la	masculinidad	(un	tipo	concreto	de	masculinidad)	y	como	un	terreno	para	eludir	la	feminización	del	hombre	(Anderson,	2014).	En	este	sentido,	Messner	(1992,	p.	96)	señala	que	la	masculinidad	heterosexual	se	construye	colectivamente	a	través	de	la	denigración	de	la	homosexualidad	y	la	feminidad,	como	no	masculinos.	La	configuración	de	esta	masculinidad	 hegemónica	 (Connell,	 1995),	 así	 como	 de	 su	 homóloga	 feminidad	hegemónica	(Lenskyj,	1994),	ha	permitido	 la	construcción	y	perpetuación	de	una	serie	 de	 estereotipos	 distintos	 para	 hombres	 y	 mujeres,	 muchos	 de	 ellos	vinculados	 a	 la	 práctica	 deportiva.	 Estos	 límites	 han	 sido	 históricamente	 muy	claros,	de	manera	que	los	hombres	que	se	separaban	de	su	canon	eran	señalados	como	‘maricas’,	y	las	chicas	eran	tildadas	de	‘machorras’.	Afortunadamente,	 a	 pesar	 de	 que	 esta	 concepción	 sigue	 calando	 entre	buena	 parte	 de	 los	 agentes	 sociales,	 la	 evolución	 de	 la	 sociedad	 occidental	 ha	conferido	 un	 carácter	 más	 aperturista	 y	 respetuoso	 con	 la	 diversidad.	Concretamente	 en	 el	 deporte,	 estos	 cambios	 sociales	 y	 políticos	 han	 permitido,	como	menciona	Griffin	 (2012),	 que	 cada	 vez	 haya	más	 deportistas	 abiertamente	gays;	 que	 cada	 vez	 sean	 más	 los	 deportistas	 heterosexuales	 que	 defienden	 los	derechos	 de	 gays	 y	 lesbianas;	 que	 exista	 una	 mayor	 concienciación	 de	 los	entrenadores/as.	Algunas	organizaciones	comienzan	a	afrontar	la	problemática	del	colectivo	 gay	 en	 el	 deporte:	 existe	 una	 mayor	 información	 accesible	 para	
	 27	
deportistas;	incluso	se	comienzan	a	elaborar	programas	y	guías	para	trabajar	con	este	colectivo	minoritario	en	el	deporte,	pero…	¿qué	pasa	en	España?	El	 presente	 trabajo	 pretende	 acercar	 al	 lector	 a	 la	 realidad	 concreta	 del	deporte	español.	La	falta	de	trabajos	que	aborden	la	realidad	de	gays	y	lesbianas	en	España,	 acentúa	 la	 necesidad	 de	 abrir	 esta	 línea	 de	 trabajo	 en	 nuestro	 país.	Mientras	 que	 en	 países	 como	 Reino	 Unido,	 Estados	 Unidos	 o	 Australia,	 la	problemática	 de	 la	 homosexualidad	 está	muy	 desarrollada	 y	 estudiada	 entre	 los	investigadores,	 en	 España	 este	 tema	 ha	 levantado	 poco	 interés	 entre	 los	académicos	 (Barbero,	 2003,	 p.	 374).	 Para	 hacer	 un	 análisis	 algo	 más	 detallado,	vamos	 a	 estructurar	 el	 trabajo	 en	 tres	 partes,	 focalizando	 cada	 una	 de	 ellas	 en	diferentes	ámbitos	y	en	diferentes	agentes	implicados.			
2.	¿Qué	sucede	en	 las	escuelas?	Homosexualidad	en	 las	clases	de	educación	
física		 La	escuela	es	uno	de	las	principales	responsables	en	la	perpetuación,	o	no,	de	 los	 valores,	 actitudes,	 creencias	 de	 las	 sociedad	 española.	 Para	 los	 temas	 que	tienen	 que	 ver	 con	 el	 género	 existe	 desde	 hace	 años	 un	 tema	 transversal	 de	obligado	 cumplimiento	 según	 la	 legislación	 que	 es	 la	 coeducación.	 Sin	 embargo,	como	 todos	 los	 temas	 transversales,	 están	 o	 dejan	 de	 estar	 en	 función	 de	 los	intereses,	 gustos	 u	 opiniones	 de	 los	 docentes.	 La	 educación	 física,	 por	 su	idiosincrasia,	 constituye	 una	 herramienta	 excepcional	 para	 todo	 el	 trabajo	 que	tiene	que	ver	con	la	coeducación.	Sin	embargo,	la	educación	física	ha	crecido	‘a	la	sombra’	de	del	deporte,	imbuyéndose	de	las	características	propias	del	mismo.	Así,	hasta	hace	poco	era	casi	imposible	encontrar	maestras	y	profesoras	de	educación	física,	 la	 actividad	 que	 se	 practicaba	 en	 las	 clases	 era	 eminentemente	 deporte	competitivo,	etc.	De	hecho,	los	estudios	demuestran	la	existencia	de	actitudes	hacia	la	igualdad	de	género	menos	positivas	entre	el	profesorado	de	educación	física	que	el	profesorado	de	otras	asignaturas	(Piedra,	García-Pérez,	Rebollo	y	Ries,	2011,	p.	204).	En	nuestro	tema	concreto,	los	estudios	revelan	el	clima	hostil	que	se	vive	en	esta	 asignatura	 con	 respecto	 a	 la	 homosexualidad	 y,	 por	 supuesto,	 hacia	 otras	orientaciones	 sexuales	 diferentes	 a	 la	 heterosexualidad	 (Ayvazo	 y	 Sutherland,	2009;	 Hemphill	 y	 Symons,	 2009;	 McCaughtry,	 Dillon,	 Jones	 y	 Smigell,	 2005;	O´Brien,	Shovelton	y	Latner,	2013).	Ante	este	panorama,	optamos	por	desarrollar	un	 estudio	 que	 analizara	 en	 las	 clases	 de	 educación	 física	 la	 problemática	 de	 la	homosexualidad.	 Para	 ello	 le	 preguntamos	 a	 estudiantes	 y	 docentes,	 sus	experiencias	sobre	este	aspecto	durante	la	etapa	de	Secundaria.	Por	 un	 lado,	 la	 mitad	 de	 los	 estudiantes	 consultados	 ha	 presenciado	comportamientos	 homofóbicos	 entre	 el	 alumnado,	 y	 un	 tercio	 los	 ha	 sufrido	 en	primera	 persona	 en	 alguna	 ocasión,	 incluso	 siendo	 heterosexuales	 (Piedra,	Rodríguez-Sánchez,	 Ries	 y	 Ramírez-Macías,	 2013).	 Como	 hemos	 dicho	 antes,	 los	férreos	 estereotipos	 asignados	 a	 la	 masculinidad	 y	 a	 la	 feminidad	 hegemónica	provocan	 que	 todo	 chico	 o	 chica	 que	 se	 separe	 de	 los	 mismos	 es	 rápidamente	considerado	como	homosexual.	En	cuanto	al	 lenguaje	despectivo	y	homófobo,	 los	jóvenes	 lo	 identifican	 como	 una	 manera	 bastante	 común	 (dos	 de	 cada	 cuatro	estudiantes	 reconoce	 usarlo	muchas	 o	 algunas	 veces)	 para	 arremeter	 contra	 sus	propios	 compañeros.	 Sin	 embargo,	 los	 resultados	 sobre	 la	 frecuencia	del	 uso	del	lenguaje	 inclusivo	 permiten	mantener	 un	 cierto	 optimismo,	 ya	 que	 tres	 de	 cada	cuatro	encuestados	afirmar	emplear	con	cierta	frecuencia	el	lenguaje	inclusivo	en	su	discurso.	
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En	cuanto	al	profesorado	de	educación	física,	las	entrevistas	realizadas	a	un	grupo	 de	 ellos	 señalan	 la	 existencia	 de	 dos	 opciones	 relacionadas	 con	 la	homosexualidad	(Piedra,	Ramírez-Macías	y	Latorre,	2014).	Están	 los	que	piensan	que	la	homofobia	está	muy	localizada	en	pocas	personas	y,	por	lo	general,	se	puede	hablar	 abiertamente	 de	 homosexualidad.	 Luego	 están	 otros	 docentes	 que	 se	decantan	 por	 una	 visión	menos	 positiva,	 considerando	 que	 si	 bien	 la	 homofobia	está	 decreciendo	 en	 la	 sociedad,	 colectivos	 relevantes	 siguen	 transmitiendo	 una	cultura	 homofóbica,	 aunque	 los	 cambios	 sociales	 les	 obliguen	 a	 mostrarse	políticamente	 correctos.	 Al	 ser	 preguntados	 sobre	 la	 gestión	 que	 hacen	 en	 sus	clases	 con	 los	 chicos	 gays	 y	 chicas	 lesbianas,	 afirman	 que	 no	 tienen	 un	 trato	diferenciado	 ni	 hacen	 uso	 de	 un	 lenguaje	 peyorativo	 o	 discriminatorio	 en	 este	sentido.	 Sin	 embargo,	 es	 llamativa	 la	 percepción	 contrapuesta	 que	 tiene	 el	alumnado,	 pues	 ellos	 opinan	 que	 sus	 docentes	 están	 poco	 concienciados	 al	respecto	 y,	 por	 tanto,	 toman	pocas	medidas	 para	 revertir	 esta	 situación	 (Piedra,	Rodríguez-Sánchez,	Ries	y	Ramírez-Macías,	2013).	Tanto	 entre	 los	 estudiantes	 como	 entre	 los	 docentes	 de	 educación	 física	podemos	destacar	un	comportamiento	que	se	repite.	En	ambos	colectivos	son	los	hombres	 los	 que	 con	mayor	 frecuencia	 hacen	 un	 uso	 negativo	 del	 lenguaje	 para	atacar	 y	 agredir	 a	 	 existe	 (Piedra	 et	 al.	 2013;	 Piedra,	 Ramírez-Macías,	 Ries,	Rodríguez-Sánchez,	Phipps,	en	prensa).	Así		pues,	las	medidas	de	actuación	que	se	pueden	tomar,	deben	tener	como	núcleo	principal	de	actuación	a	los	hombres.		
3.	¿Qué	opinan	los	jóvenes	sobre	la	homosexualidad	en	el	deporte?		 Como	ya	hemos	mencionado,	desde	hace	unas	décadas	para	acá	la	realidad	social	 ha	 cambiado	 enormemente	 en	 nuestro	 país.	 La	 sociedad	 española	 se	 ha	abierto,	 si	 bien	 más	 lentamente	 que	 otras,	 a	 los	 cambios	 que	 se	 han	 ido	desarrollando	 en	 la	 sociedad	 occidental.	 La	 incorporación	 de	 la	mujer	 al	mundo	laboral,	la	llegada	de	grandes	oleadas	migratorias	a	nuestro	país,	la	lucha	contra	la	pobreza…	 son	 facetas	 que	 han	 cuajado	 en	 nuestra	 forma	 de	 ver	 el	mundo,	 y	 en	nuestra	 forma	 de	 transmitirlo	 a	 las	 siguientes	 generaciones.	 La	 libertad	 en	 el	ámbito	 sexual	 ha	 llegado	 igualmente,	 manifestándose	 en	 los	 medios	 de	comunicación,	en	el	sistema	educativo,	en	los	valores…		Así,	 las	 creencias,	 opiniones	 y	 actitudes	 de	 los	 jóvenes	 españoles	 distan	mucho	de	 las	de	generaciones	previas.	Esta	apertura	en	 la	 forma	de	pensar,	más	tolerante	 y	 crítica	 con	 temas	 sociales	 nos	 ha	 llevado	 a	 preguntar	 a	 un	 grupo	 de	jóvenes	universitarios	sobre	su	explicación	de	la	realidad	de	gays	y	lesbianas	en	el	deporte	 español.	 El	 análisis	 que	 se	 hace	 en	 este	 trabajo	 (Piedra,	 en	 prensa)	 está	basado	en	tres	aspectos	de	 la	homofobia	que	se	destacan	en	 la	 literatura	(Herek,	2009;	Pachankis,	2007;	Van	de	Ven,	Bornholt	y	Bailey,	1996):	un	aspecto	cognitivo	que	 hace	 referencia	 a	 las	 concepciones	 y	 creencias	 que	 se	 asumen	 sobre	 la	homosexualidad,	en	muchos	casos	vinculados	con	estereotipos;	un	aspecto	afectivo	que	 está	 vinculado	 con	 los	 sentimientos	 hacia	 las	 personas	 o	 prácticas	homosexuales	como	rechazo	o	incomodidad;	por	último	el	aspecto	conductual	que	conecta	 con	 los	 comportamientos	 hacia	 gays	 y	 lesbianas,	 manifestándose	 en	rechazos,	insultos,	e	incluso	agresiones.	Los	análisis	de	las	argumentaciones	de	este	grupo	de	jóvenes	participantes	demuestran	 disparidad	 de	 posibilidades,	 desde	 un	 rechazo	 claro	 y	 contundente,	hasta	una	aceptación	de	gays	y	lesbianas.	Sin	embargo,	en	la	mayoría	de	los	casos	se	destaca	la	polémica	que	genera	la	sexualidad	de	los	deportistas,	persistiendo	en	
	 29	
ese	 sentido	un	 clima	de	 rechazo	a	gays	y	 lesbianas	en	el	deporte,	 señalando	que	nuestra	 sociedad	 va	 con	 retraso	 con	 respecto	 a	 otras	 sociedades	 donde	 hay	 un	clima	de	mayor	tolerancia.	Argumentan	que	a	las	personas	les	cuesta	asimilar	los	cambios	 sociales	 que	 a	 un	 ritmo	 relativamente	 acelerado	 se	 están	 produciendo,	por	 eso	 las	 primeras	 impresiones	 en	 estas	 situaciones	 son	 de	 rechazo.	 Esta	primera	 fase	 negativa	 de	 rechazo	 se	 superaría	 una	 vez	 pasado	 los	 primeros	instantes.	Sin	embargo,	según	los	jóvenes	este	cambio	no	siempre	lleva	aparejado	mayores	 niveles	 de	 aceptación,	 sino	 simplemente	 un	 cierto	 respeto	 quizás	 por	miedo	a	ser	señalados	como	homófobos/as.	Muchas	personas	se	posicionan	en	lo	políticamente	correcto	con	gays	y	 lesbianas,	pero	luego	sus	actitudes	y	opiniones	son	distintas,	 incluso	opuestas.	 Podríamos	 señalar	 entonces	que	 según	apunta	 el	discurso	de	 los	 jóvenes,	 en	España	nos	 encontramos	 en	 lo	que	Anderson	 (2009)	denomina:	 fase	 de	 ‘homofobia	 cultural	 decreciente’.	 Es	 decir,	 coexisten	 distintas	formas	de	entender	las	identidades	de	género,	donde	hay	personas	que	no	tienen	miedo	a	transgredir	los	límites	de	la	heteronormatividad,	pero	encontramos	otras	que	siguen	teniendo	miedo	a	ser	señalados	como	homosexuales	por	los	problemas	que	ello	acarrea.	Los	 deportistas	 varones	 (homosexuales	 o	 no)	 que	 no	 se	 ajustan	 a	 los	patrones	 de	 la	 masculinidad	 hegemónica	 (Connell,	 1995)	 son	 especialmente	rechazados.	El	aspecto	físico	y	la	actitud	deportiva	son	dos	factores	determinantes	según	los	jóvenes	para	tener	éxito	en	el	deporte;	la	musculatura,	la	agresividad	o	la	valentía	son	características	inherentes	y	necesarias	del	deporte.	Así,	 los	gays,	que	en	muchos	 casos	 no	 se	 amoldan	 a	 los	 cánones	 hegemónicos	 y	 dominantes	 de	 la	masculinidad	son	rechazados,	en	base	a	esa	visión	estereotipada	del	deporte.	La	aversión	ante	escenas	de	intimidad	entre	dos	gays,	la	preocupación	ante	la	presencia	de	un	gay	en	el	 vestuario…	son	 reacciones	 todavía	habituales	 según	los	 jóvenes	 en	 España.	 El	 deporte,	 especialmente	 los	 deportes	 de	 equipo,	 puede	despertar	 por	 sus	 características	 muchas	 de	 estas	 sensaciones	 entre	 los	deportistas	y	así	lo	señalan	los	jóvenes	en	base	a	sus	experiencias.	En	cuanto	a	las	conductas	que	tienen	que	ver	con	la	homofobia,	los	jóvenes	opinan	 que	 es	 el	 aspecto	 que	 más	 ha	 cambiado	 en	 los	 últimos	 años,	 aunque	 la	agresión	 verbal	 sigue	 persistiendo,	 a	 veces	 en	 forma	 de	 broma.	 Gracias	 a	 los	cambios	legislativos	el	número	de	agresiones	físicas	hacia	personas	homosexuales	ha	bajado	con	respecto	a	años	atrás.	Sin	embargo,	como	señala	el	informe	de	2014	del	Ministerio	del	Interior	 	sobre	‘Evolución	de	los	delitos	de	odio	en	España’,	 los	delitos	más	denunciados	son	aquellos	que	tienen	que	ver	con	la	orientación	sexual	de	las	personas,	muchos	de	ellos	acaecidos	en	campos	deportivos.	En	este	mismo	sentido,	 otros	 informes	 específicos	 del	 deporte,	 como	 el	 desarrollado	 por	 la	asociación	 escocesa	 Equality	 Network	 	 en	 2012	 señalaron	 que	 la	 mitad	 de	 los	encuestados	 había	 sido	 testigo	 de	 comportamientos	 homofóbicos,	 y	 que	 98%	habían	sido	de	tipo	verbal.			
4.	¿Qué	experiencias	relatan	los	deportistas?	En	nuestro	país	no	existen	hasta	la	fecha	estudios	que	analicen	la	situación	personal	de	gays	y	lesbianas	en	el	deporte,	analizando	directamente	la	situación	de	este	colectivo	en	el	contexto	deportivo.	Por	ello,	 los	trabajos	que	presentamos	en	este	punto	son	 los	desarrollados	en	otros	contextos	geográficos	y	sociales,	por	 lo	que	habrá	que	acomodarlos	a	la	realidad	española.		
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Como	 ya	 hemos	 dicho,	 a	 lo	 largo	 de	 las	 últimas	 décadas	 muchos	 países	occidentales	 han	 desarrollado	 políticas	 de	 apoyo	 a	 la	 diversidad	 sexual	 que	 han	dado	lugar	a	climas	de	mayor	tolerancia	social	para	gays	y	lesbianas.	No	obstante,	a	pesar	de	ello,	al	revisar	de	la	literatura	seguimos	encontrando	un	buen	número	de	estudios	 que	 confirman	 la	 persistencia	 un	 clima	 hostil	 a	 la	 diversidad	 de	orientación	sexual	en	el	deporte	(Davis-Delano,	2014;	Griffin,	1998;	Krane,	1997;	O’Brien,	 Shovelton	 y	 Latner,	 2013),	 especialmente	 entre	 los	 deportistas	 más	locales	y	menos	populares	(Anderson,	2002;	Sternod,	2011).	Esto	provoca	que	las	personas	 de	 este	 colectivo	 se	 vean	 forzadas	 a	 permanecer	 invisibilizadas,	silenciadas	por	la	heteronormatividad	(Krane	y	Barber,	2003;	Sykes,	2001).	Como	señalan	 Elling,	 De	 Knop	 y	 Knoppers	 (2003,	 p.	 44),	 estar	 escondidos	 o	invisibilizados	 no	 es	 tanto	 una	 opción	 individual	 respetable,	 sino	 que	 a	menudo	representa	 una	 estrategia	 de	 supervivencia;	 al	 menos,	 hasta	 que	 su	 carrera	deportiva	acaba.		El	 desarrollo	 de	 internet	 y	 las	 nuevas	 tecnologías	 han	 propiciado	 nuevas	formas	 de	 discriminación,	 en	 muchos	 casos	 más	 evidentes,	 pues	 los	 autores	 se	amparan	 en	 la	 ‘virtualidad’	 y	 el	 anonimato	 de	 estas	 tecnologías.	 Al	 leer	 en	 los	medios	de	comunicación	online	noticias	sobre	el	cuerpo,	la	orientación	o	identidad	sexual	 de	 un	 determinado	 atleta,	 podemos	 leer	 un	 gran	 número	 de	 comentarios	ofensivos	 e	 hirientes	 de	 los	 internautas	 (Kian,	 Clavio,	 Vincent	 y	 Shaw,	 2011).	 Lo	mismo	sucede	con	los	aficionados	en	los	partidos,	que	arropados	por	el	grupo,	dan	rienda	suelta	a	sus	sentimientos.	Esta	cobertura	permite	salir	de	lo	políticamente	correcto,	y	hace	aflorar	los	verdaderos	sentimientos	y	opiniones	de	las	personas.		 Frente	a	esta	situación,	algunos	deportistas	antes	de	abandonar	la	práctica	deportiva	 buscan	 nuevos	 contextos	 deportivos	 donde	 la	 sexualidad	 no	 es	 un	aspecto	 relevante.	 Así,	 a	 partir	 de	 los	 años	 noventa	 comenzaron	 a	 aparecer	 en	España	 clubes	 ‘gay-friendly’	 formados	 principalmente	 por	 deportistas	 gays	 que,	huyendo	 de	 la	 discriminación,	 deciden	 unirse	 para	 formar	 sus	 propios	 equipos.	Incluso	 han	 proliferado	 competiciones	 paralelas	 como	 los	 Gay	 Games	 o	 los	Outgames	 que	 mueven	 actualmente	 a	 un	 gran	 número	 de	 atletas	 (de	 cualquier	orientación	sexual).	Al	ser	preguntados	sobre	esta	situación,	los	deportistas	dicen	apuntarse	 a	 estas	 competiciones	 y	 equipos	 por	 disparidad	 de	 motivos	 (Place	 y	Beggs,	 2011).	 Sin	 embargo,	 los	 factores	 sociales	 son	 los	 que	 explican	mejor	 esta	elección	(Krane	y	Romont,	1997),	experimentando	estos	deportistas	una	sensación	de	liberación	al	practicar	deporte	en	estos	clubes	(Jarvis,	2006;	Watson,	Tucker	y	Drury,	2013).	Sin	embargo,	esta	separación	social	es	criticada	con	frecuencia	pues	es	 posible	 caer	 con	 facilidad	 en	 la	 creación	 de	 guetos	 (Pronger,	 1990;	 Symons,	2007).	Según	apunta	Wellard	(2006),	 los	participantes	en	estos	clubes	buscan	un	espacio	 deportivo	 alternativo	 que	 les	 proporcione	 una	 zona	 ‘segura’,	 libre	 de	prejuicios	y	discriminaciones.	Pero,	como	señala	el	autor,	 incluso	dentro	de	estos	clubes,	en	deportes	no	tradicionales,	se	pueden	dar	casos	de	discriminación,	pues	se	reproduce	un	tipo	de	identidad	de	género	hegemónica,	relegando	a	otras	formas	no	hegemónicas	de	masculinidad	o	feminidad,	más	vinculadas	con	lo	queer.		Esta	 reproducción	 afecta	 con	mayor	 frecuencia	 a	 hombres	 que	 a	mujeres.	En	 el	 trabajo	 de	 Willis	 (2015)	 con	 equipos	 ‘gay	 friendly’	 de	 fútbol,	 se	 pone	 de	manifiesto	que	los	deportistas	gays	no	siempre	retan	el	orden	de	género	existente.	En	otros	estudios	realizados,	los	investigadores	apuntan	a	un	influjo	diferente	de	la	heteronormatividad	 en	 el	 deporte	 femenino	 que	masculino	 (Eng,	 2006).	 Así,	 los	estudios	con	 jóvenes	deportistas	de	Roper	y	Halloran	(2007)	y	con	entrenadores	
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de	Ensign,	Yiamouyiannis,	White	y	Ridpath	(2011)	señalan	que	las	actitudes	hacia	gays	y	lesbianas	eran	peores	entre	los	hombres	que	entre	las	mujeres.	Por	 otro	 lado,	 también	 dentro	 de	 la	 literatura	 al	 respecto	 podemos	encontrar	 otros	 estudios	 que	 plantean	 una	 realidad	 deportiva	 opuesta.	 Trabajos	que	rebaten,	o	atenúan,	 la	persistencia	de	actitudes	negativas	en	el	deporte	hacia	las	minorías	sexuales.	Estas	investigaciones	llevadas	a	cabo	en	países	anglosajones	con	deportistas	jóvenes	principalmente		señalan	un	deporte	más	tolerante.	Así,	el	estudio	 de	 Kauer	 y	 Krane	 (2006)	 destaca	 que	 la	 ‘salida	 del	 armario’	 dentro	 del	equipo	 femenino	 afectó	 positivamente	 a	 las	 actitudes	 de	 las	 jugadoras	heterosexuales.	 Igualmente	 en	 el	 caso	 masculino,	 un	 estudio	 longitudinal	 con	jugadores	de	rugby	y	hockey	hierba	en	Reino	Unido	(Anderson,	McCromack	y	Lee,	2012)	 resalta	 la	 reciente	 disminución	 de	 las	 actitudes	 negativas	 hacia	 la	homosexualidad	 entre	 los	 deportistas,	 siendo	 aceptados	 determinados	comportamientos	y	prácticas	que	antes	eran	señaladas	y	rechazadas.	En	la	misma	línea,	 el	 estudio	 longitudinal	 de	 Bush,	 Anderson	 y	 Carr	 (2012)	 con	 deportistas	universitarios	varones	señala	que	los	niveles	de	homofobia	disminuyen	durante	la	etapa	universitaria.	La	mejora	del	clima	de	tolerancia	con	gays	y	lesbianas	se	hace	más	 claro	 cuando	 se	 entra	 en	 contacto	 directo	 con	 personas	 de	 ese	 colectivo,	creando	 de	 un	 clima	 más	 respetuoso	 e	 inclusivo	 (Adam	 y	 Anderson,	 2012;	Cunnigham	 y	 Melton,	 2012;	 Ensign,	 Yiamouyiannis,	 White	 y	 Ridpath,	 2011;	Margrath,	Anderson	y	Roberts,	en	prensa;	Roper	&	Halloran,	2007),	así	como	que	un	 clima	 respetuoso	 facilita	 la	 ‘salida	 del	 armario’	 a	 los	 atletas	 (Cunningham,	Pickett,	 Melton,	 Lee	 y	Miner,	 2014).	 Sin	 embargo,	 todos	 los	 estudios	 resaltan	 la	persistencia	 de	 pequeños	 colectivos	 que	 se	 resisten	 al	 cambio,	 mostrando	actitudes	opuestas	a	la	presencia	de	deportistas	gays	en	las	pistas.		Ante	 este	 panorama,	 futuros	 trabajos	 podrían	 plantearse	 el	 objetivo	 de	ubicar	 al	 deporte	 español	 entre	 las	 dos	 realidades	 descritas	 en	 los	 párrafos	anteriores,	 y	 opuestas	 entre	 sí.	 Por	 un	 lado	 la	 supuesta	 existencia	 de	 fuertes	actitudes	 negativas	 hacia	 gays	 y	 lesbianas	 en	 el	 deporte,	 y	 por	 otro	 la	 supuesta	realidad	más	sosegada	con	respecto	a	la	diversidad	sexual	en	el	deporte.	Podemos	aventurarnos	a	decir	que	en	el	caso	de	España	existen	indicios	de	que	la	situación	social	puede	estar	cambiando	de	negativa	a	más	positiva.	Se	están	comenzando	a	ver	medidas,	un	tanto	tibias	quizás,	contra	los	gestos	de	intolerancia	en	el	deporte	(Ley	19/2007	 contra	 la	 violencia,	 el	 racismo,	 la	 xenofobia	 y	 la	 intolerancia	 en	 el	deporte),	u	otras	medidas	más	particulares	como	el	convenio	firmado	en	2014	por	la	Liga	de	Fútbol	Profesional	(LFP)	con	la	confederación	COLEGAS	para	colaborar	en	la	lucha	contra	las	discriminaciones	en	el	fútbol.		
5.	Conclusiones	El	contexto	deportivo	español	es	un	lugar	propicio	para	realizar	en	el	futuro	estudios	 sociales	 que	 aborden	 la	 situación	 de	 las	 sexualidades	 en	 los	 campos	 de	juego.	 Conocer	 mejor	 y	 explicar	 esta	 realidad	 permitirá	 a	 las	 autoridades,	 a	 las	federaciones,	 a	 los	 clubes,	 a	 las	 asociaciones,	 etc.	 plantear	medidas	 de	 actuación	más	eficientes	y	precisas	encaminadas	a	 luchar	contra	 las	discriminaciones	en	el	deporte.	 Igualmente,	 necesitamos	 que	 los	 medios	 de	 comunicación,	 grandes	agentes	sociales	en	la	sociedad	digital,	tomen	conciencia	de	la	importancia	de	este	tema	en	el	deporte,	y	traten	de	manera	adecuada	la	información.	La	 escasez	 de	 trabajos	 hasta	 la	 fecha	 nos	 obliga	 a	 aplicar	 la	 literatura	científica	 de	 otros	 países	 a	 nuestro	 país.	 Sin	 embargo,	 los	 estudios	 citados	 sólo	
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pueden	circunscribirse	a	sociedades	occidentales	avanzadas,	con	una	presencia	y	visibilidad	del	colectivo	gay	dilatada	en	el	tiempo.	España,	estando	más	avanzada	que	 muchos	 países	 en	 temas	 de	 igualdad,	 no	 cuenta	 con	 un	 apoyo	 jurídico	 y	legislativo	 tan	 claro	 y	 eficiente	 para	 deportistas	 gays	 y	 lesbianas:	 pocos	 atletas	hacen	 pública	 su	 orientación	 sexual	 en	 estos	 países	 por	 miedo	 a	 represalias	 y	pocas	 organizaciones	 e	 instituciones	 deportivas	 promueven	 el	 deporte	 entre	 el	colectivo	LGTB.	Además,	muchos	de	los	trabajos	son	realizados	con	jóvenes,	por	lo	que	no	se	ha	tenido	en	cuenta	las	opiniones	que	otras	generaciones	pudieran	tener	sobre	temas	de	sexualidad	en	el	deporte.		
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1.	Introducción	Es	evidente	la	relación	que	existe	entre	la	práctica	de	actividad	física	(AF)	y	la	 salud.	 Diversos	 estudios	 avalan	 los	 numerosos	 beneficios	 que	 conlleva	 la	práctica	 regular	 y	 adecuada	 de	 AF	 sobre	 diferentes	 dimensiones	 de	 la	 salud	personal,	física	y	psicológica,	(Cervelló,	2012:	Corte	de	Araujo	et	al.,	2012;	Dacica,	2014;	Donnelly	et	al.,	2013;	Kelley,	Kelley,	Roberts	y	Haskell,	2012;	Ramos,	Rivera,	Moreno	y	 Jiménez-Iglesias,	2012;	Reverter	Masià	y	 Jové	Deltell,	2012;	Song	et	al.,	2012;	Swift	et	al.,	2012;	Wang,	Fu,	Lu,	Tao	&	Hao,	2014),	así	como	muchos	otros	han	 llegado	 a	 considerar	 la	 práctica	 de	 AF	 como	 factor	 protector	 ante	determinados	hábitos	negativos	como	las	drogas,	el	alcohol	o	el	tabaco	(De	la	Cruz	et	al.,	2008;	Ramos	et	al.,	2012).		 Organismos	 internacionales	 como	 la	 Organización	 Mundial	 de	 la	 salud	(OMS)	 o	 el	 American	 College	 of	 Sports	 Medicine	 (ACSM)	 establecen	periódicamente	 las	 recomendaciones	 de	 práctica	 de	 AF,	 actualizadas	 según	 las	últimas	 investigaciones,	 para	 que	 ésta	 sea	 realmente	 significativa	 y	 genere	beneficios	 sobre	 la	 salud.	 La	 ACSM	 (Garber	 et	 al,	 2011)	 recomienda	 de	manera	general	para	los	adultos	al	menos	150	minutos	de	ejercicio	a	la	semana,	repartidos	en	 al	 menos	 3	 días	 a	 la	 semana	 y	 a	 intensidad	 moderada	 o	 vigorosa.	 Pero	realmente,	al	analizar	los	hábitos	deportivos	de	la	población,	¿se	tienen	en	cuenta	o	no	dichas	recomendaciones?		 A	 nivel	 nacional,	 se	 vienen	 desarrollando	 estudios	 específicos	 sobre	 los	hábitos	deportivos	de	la	población	española	desde	1980.	Con	una	periodicidad	de	5	 años,	 el	 Consejo	 Superior	 de	 Deportes,	 a	 través	 de	 diversos	 proyectos	 de	investigación	y	encuestas,	analiza	los	comportamientos	deportivos	de	la	población	mayor	 de	 15	 años,	 a	 los	 que	 se	 han	 unido	 otros	 proyectos	 de	 investigación	 que	abordan	otras	franjas	de	edad,	como	es	el	caso	de	la	población	escolar	en	España.	Igualmente,	la	encuesta	del	año	2000	se	integró	en	el	proyecto	europeo	Compass,	para	 poder	 establecer	 un	 marco	 comparativo	 entre	 hábitos	 deportivos	 de	 los	países	europeos	miembros.			 Según	 la	 última	 encuesta	 publicada	 de	 hábitos	 deportivos	 en	 España	(García-Ferrando	 y	 Llopis-Goig,	 2011)	 existe,	 a	 nivel	 general,	 una	 evolución	positiva	en	los	índices	de	práctica	de	la	población	española	desde	1980	a	2010.	Se	calcula	que	existe	un	incremento	de	en	torno	al	15%	en	la	población	activa	en	estas	últimas	décadas.	De	manera	concreta,	el	43%	de	la	población	española	practicaba	deporte	en	el	año	2010.	Sin	embargo,	si	nos	centramos	en	los	datos	aportados	por	el	Eurobarómetro	(2014)	observamos	que,	a	pesar	de	esta	mejora	en	los	índices	de	práctica,	España	sigue	ocupando	un	puesto	muy	alejado	(con	un	índice	de	práctica	del	 42%	 en	 dicho	 año)	 respecto	 a	 los	 países	 a	 la	 cabecera	 de	 la	 tabla,	 pues	 en	
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algunos	 países	 nórdicos	 como	 Suecia,	 Dinamarca	 o	 Finlandia,	 entre	 el	 65%	 y	 el	70%	de	la	población	señalaban	hacer	deporte	de	manera	habitual.			 Asimismo,	 existen	 estereotipos	 y	 diferencias	 de	 sexo	 que	 afectan	reiteradamente	a	 la	práctica	de	AF	 (Codina	y	Pestana,	2012;	Oviedo	et	 al.,	 2013;	Ramos	et	al.,	2012;	Martín,	Barripedro,	Martínez,	Jiménez-Beatty	y	Rivero-Herráiz,	2014),	 siendo	 de	 manera	 general	 las	 mujeres	 menos	 activas	 que	 los	 hombres		García-Ferrando	 y	 Llopis-Goig,	 2011,	 Eurobarómetro,	 2014).	 Igualmente,	 se	 han	determinado	 (Delgado	 y	 Tercedor,	 2002;	Weinberg	 &	 Gould,	 1996	 )	 numerosos	factores	que	inciden	en	la	dedicación	a	la	AF	y	que	pueden	influir	en	la	práctica	y	los	 hábitos	 de	 práctica,	 permitiendo	 predecir	 o	 pronosticar	 determinados	comportamientos.	Por	lo	que	se	hace	necesario	también	tener	en	cuenta	y	analizar	no	solo	los	índices	de	práctica,	sino	la	situación	de	todos	estos	condicionantes,	para	ver	en	qué	medida	se	producen	o	no	cambios	en	cuanto	a	los	hábitos	de	práctica	de	AF.			
	Figura	1.	Factores	que	 inciden	sobre	 la	práctica	de	AF	según	Delgado	y	Tercedor	(2002)	y	Weinberg	&	Gould	(1996).	Fuente:	Elaboración	propia.		 A	 pesar	 de	 todas	 las	 investigaciones	 acerca	 de	 hábitos	 de	 práctica	 de	 AF	desarrolladas,	los	innumerables	beneficios	de	la	AF	para	todas	las	dimensiones	de	la	salud,	el	interés	que	la	promoción	de	la	práctica	de	AF	suscita,	la	necesidad	que	numerosos	 investigadores	 señalan	 de	 introducir	 actividades	 de	 promoción	 para	fomentar	hábitos	y	estilos	de	vida	saludables	(Ramos	et	al.,	2012;	Wanden-Berghe	et	al.,	2015),	podemos	seguir	preguntándonos,	si	realmente	los	niveles	de	práctica	
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de	AF	están	aumentando	de	manera	significativa	en	nuestro	país,	y	otra	pregunta	más	importante	aún,	si	los	modelos	de	práctica	de	AF	se	orientan	hacia	tendencias	más	saludables	o	no.		
2.	Índices	de	práctica	de	actividad	fisica	y	aspectos	biológicos.	Existe	una	tendencia	positiva	desde	finales	del	siglo	XX	en	la	evolución	del	índice	 de	 práctica	 de	 AF	 en	 nuestro	 país.	 Según	 García-Ferrando	 y	 Llopis-Goig	(2011),	se	ha	pasado	del	22%	de	práctica	en	los	primeros	datos	obtenidos	sobre	la	población	 española	 en	 1975,	 al	 25%	 en	 1980	 y	 al	 38%	 en	 el	 año	 2000.	 Sin	embargo,	parece	apreciarse	un	estancamiento	en	 los	últimos	años	pues,	 como	se	observa	 en	 el	 Gráfico	 1,	 desde	 comienzo	 del	 siglo	 XXI	 hasta	 la	 última	 encuesta	llevada	a	cabo	en	el	año	2010,	 los	 índices	de	práctica	se	han	mantenido	estables,	entre	el	38%	y	el	40%	de	población	activa	en	España.		
			Gráfico	1.	Evolución	de	los	índices	de	práctica	de	AF	de	población	española	mayor	de	15	años.	Fuente:	Datos	de	García-Ferrando	y	Llopis-Goig	(2011).			 No	obstante,	se	trata	de	un	periodo	de	tiempo	muy	corto,	desde	el	comienzo	del	presente	siglo,	para	poder	aventurar	tales	resultados,	por	lo	que	será	necesario	seguir	 estudiando	 los	 datos	 en	 los	 siguientes	 proyectos	 del	 Centro	 de	investigaciones	 Sociológicas	 (CIS)	 y	 el	 Consejo	 Superior	 de	 Deportes	 (CSD),	 y	analizar	 si	 realmente	 se	 sigue	 manteniendo	 esa	 evolución	 positiva	 en	 cuanto	 al	número	de	practicantes,	o	estamos	entrando	en	un	periodo	de	estancamiento	en	la	práctica.				 En	 cuanto	 a	 la	 práctica	 de	 AF	 de	 hombres	 y	 mujeres	 existen	 diferencias	significativas	 que	 afectan	 profundamente	 a	 los	 índices	 de	 práctica.	 Como	 se	observa	en	el	Gráfico	2,	en	el	análisis	de	la	evolución	de	los	índices	de	práctica	de	AF	de	ambos	sexos,	estas	diferencias	se	mantienen	desde	los	primeros	estudios,	a	finales	 del	 siglo	 XX,	 hasta	 la	 fecha	 actual.	 Los	 hombres	 practican	 AF	 en	 un	porcentaje	 muy	 superior	 que	 las	 mujeres	 y	 además,	 estas	 diferencias,	 lejos	 de	minimizarse,	tienden	a	aumentar,	pasando	de	un	porcentaje	diferencial	de	práctica	entre	sexos	del	16%	en	1980,	al	18%	en	el	2010.				
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	Gráfico	 2.	 Evolución	 de	 los	 índices	 de	 práctica	 de	 AF	 de	 hombres	 y	 mujeres	españolas	 	mayores	 de	 15	 años.	 Fuente:	 Datos	 de	 García-Ferrando	 y	 Llopis-Goig	(2011).		 Asimismo,	estas	diferencias	entre	hombres	y	mujeres	son	una	constante	en	los	 estudios	 de	 hábitos	 deportivos	 presentes	 en	 comunidades	 autónomas	concretas,	como	el	estudio	del	Observatorio	del	Deporte	Andaluz	(ODA,	2009),	en	localidades	 específicas,	 como	 el	 estudio	 del	 Observatorio	 del	 Deporte	 de	 Sevilla	(ODS,	 2008)	 o	 el	 de	 Chacón	 (2011)	 también	 en	 Sevilla;	 	 y	 en	 poblaciones	universitarias	 (Castillo-Viera	 &	 Sáenz-López,	 2008;	 Molina,	 2007;	 Molina-García,	Castillo	 y	 Pablos,	 2009;	 Palou,	 Ponseti	 y	 Borrás,	 2001;	 Pavón	 y	 Moreno,	 2008;	Romaguera	et	al.,	2011;	Sanz,	2005).			 En	 el	 caso	 concreto	 de	 la	 Universidad	 de	 Sevilla	 (Castañeda,	 2012)	 el	porcentaje	 de	 mujeres	 activas	 es	 casi	 la	 mitad	 que	 el	 de	 hombres,	 como	 puede	observarse	 en	 el	 siguiente	 gráfico	 (3).	 Esta	 diferencia	 resulta	 significativa	 y	 nos	permite	 afirmar	 que	 en	 esta	 Universidad	 los	 hombres	 se	 ejercitan	 en	 mayor	medida	que	las	mujeres	y	se	corrobora	dicha	diferencia	entre	sexos.		 Profundizando	 en	 los	 posibles	 orígenes	 de	 estas	 diferencias	 no	 podemos	centrarnos	 en	una	 sola	 causa,	 sino	 en	 la	 relación	de	diferentes	 factores.	 Pavón	y	Moreno	(2008)	comprobaron	una	tendencia	a	que,	de	manera	general,	las	mujeres	señalen	un	menor	gusto	por	el	deporte	que	los	varones.	Chacón	(2011)	señala	que	las	mujeres	otorgan	una	menor	importancia	a	 la	práctica	de	AF	que	los	hombres,	mantienen	una	peor	percepción	de	 su	 forma	 física	 (Molina,	 2007;	Molina-García,	Castillo	 y	 Pablos,	 2009;	 ODA,	 2009;	 ODS,	 2008;	 Palou	 et	 al.,	 2001)	 y	 se	 sienten	menos	satisfechas	con	su	práctica	(Sanz,	2005).	Asimismo,	se	autoperciben	como	principiantes	en	la	práctica	en	mayor	medida	que	los	hombres,	quienes	se	califican	como	avanzados	y	expertos	(Pavón	y	Moreno	2008;	Spaeth	&	Schlicht,	2000).			
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	 	Gráfico	 3.	 Índices	 de	 práctica	 de	 AF	 de	 estudiantes	 (hombres	 y	 mujeres)	 de	 la	Universidad	de	Sevilla.	Fuente:	Datos	de	Castañeda	(2012).			 Considerando	la	evolución	de	los	índices	de	práctica	de	AF	en	relación	a	la	edad,	 existe	 también	 una	 tendencia	 hacia	 la	 disminución	 de	 la	 práctica	 de	 AF	conforme	 avanza	 la	 edad.	 En	 el	 Gráfico	 4	 	 se	 muestra	 esa	 tendencia	 que	 se	mantiene	 desde	 1980,	 y	 concretamente	 en	 el	 año	 2010,	 se	 pasa	 del	 60%	 de	 la	población	activa	de	entre	15	y	25	años,	al	19%	de	la	población	activa	mayor	de	65	años.		
	 	Gráfico	4.	Evolución	de	los	índices	de	práctica	de	AF	según	franja	de	edad.	Fuente:	Datos	de	García-Ferrando	y	Llopis-Goig	(2011).		 Sin	 embargo,	 resulta	 llamativo	 al	 observar	 el	 gráfico	 anterior	 (4),	 la	evolución	 positiva	 del	 índice	 de	 práctica	 en	 personas	 adultas-mayores.	 En	 los	mayores	de	55	años	se	ha	aumentado	un	26%	el	índice	de	práctica	respecto	a	las	primeras	encuestas,	y	en	el	grupo	de	65	años	y	más,	se	ha	pasado	prácticamente	de	la	ausencia	de	practicantes	en	1980	a	un	porcentaje	del	19%	en	2010.	Esto	supone	la	inclusión	de	un	grupo	social	muy	relevante	en	la	práctica	deportiva,	los	adultos-mayores,	 a	 quienes	 es	 importantísimo	 considerar	 e	 incluir	 en	 los	 modelos	 de	práctica	deportiva.	Ya	el	deporte	y	la	AF	no	es	cosa	solo	de	jóvenes.	Si	los	jóvenes	
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plantean	con	asiduidad	la	falta	de	tiempo	para	realizar	AF,	los	mayores,	en	muchas	ocasiones	 ya	 jubilados	 y	 exentos	 de	 cargas	 familiares,	 disponen	 de	 más	 tiempo	libre	 para	 realizar	 prácticas	 que	 les	 ayuden	 a	 mantener	 y	 mejorar	 su	 salud	 y	calidad	de	vida,	y	esto	supone	realizar	AF	y	deporte.		 Aunque	 en	 los	 tradicionales	 estudios	 del	 CIS	 y	 el	 CSD	 no	 se	 contempla	 la	población	menor	de	15	años,	el	CSD	(2011),	dentro	de	su	plan	A+D,	ha	realizado	una	investigación	sobre	los	hábitos	deportivos	de	la	población	escolar	en	España,	analizando	 los	hábitos	de	 los	niños	y	niñas	de	entre	6	y	18	años.	En	 la	 siguiente	figura	(2)	se	observa	el	porcentaje	de	práctica	en	estas	edades	según	el	sexo.			
			Figura	 2.	 Práctica	 de	 AF	 según	 edad	 y	 sexo	 de	 la	 población	 escolar.	 Fuente:	Obtenido	de	CSD	(2011).				 Comprobamos	 que	 en	 edad	 escolar	 ya	 están	 presentes	 las	 tendencias	anteriormente	 descritas.	 Por	 un	 lado,	 el	 índice	 de	 práctica	 de	 los	 chicos	 es	más	elevado	 en	 todas	 las	 franjas	 de	 edad.	 Por	 otra	 parte,	 los	 porcentajes	 de	 práctica	suben	 un	 poco	 hasta	 los	 10	 u	 11	 años	 (tanto	 en	 chicos	 como	 en	 chicas),	 pero	después	comienzan	a	caer	a	medida	que	van	creciendo.			 Numerosos	estudios	 señalan	pues	que	 los	 índices	de	práctica	de	AF	no	 se	mantienen	 estables	 en	 todas	 las	 edades.	 Los	mayores	 porcentajes	 de	 práctica	 se	observan	 en	 la	 etapa	 escolar,	 existiendo	 un	 periodo	 crítico	 en	 la	 adolescencia	 y	produciéndose	 entonces	 altos	 niveles	 de	 abandono,	 y	 el	 posterior	 descenso	paulatino	 de	 la	 práctica	 a	 medida	 que	 avanza	 la	 edad	 (Host,	 Paw,	 Twisk,	 &	Mechelen,	2007;	Palou,	Ponseti,	Borrás	y	Vidal,	2005;	Ruíz-Juan,	García-Montes	y	Pieron,	2009;	Serra,	2006;	Wagner	et	al.,	2004).		
3.	 Características	 de	 la	 práctica	 de	 actividad	 física:	 aspectos	 sociales,	
ambientales	y	actividades	más	practicadas.	Una	 de	 las	 principales	 tendencias	 en	 la	 AF	 y	 deportiva	 es	 el	 auge	 de	 la	práctica	 al	 margen	 del	 marco	 asociativo	 y	 el	 deporte	 institucionalizado.	 En	 el	Gráfico	 5	 se	muestra	 el	 crecimiento	 progresivo	 del	 número	 de	 practicantes	 que	prefieren	 hacer	 AF	 por	 su	 cuenta;	 así	 como	 la	 disminución,	 desde	 principios	 de	siglo,	del	número	de	deportistas	federados.		
	 40	
			Gráfico	5.	Formas	de	hacer	deporte	de	la	población	española	mayor	de	15	años.	Fuente:	Datos	de	García-Ferrando	y	Llopis-Goig	(2011).			 Las	prácticas	deportivas	se	orientan	cada	vez	más	al	entretenimiento,	a	las	relaciones	 sociales	 y	 a	 la	 mejora	 de	 la	 salud;	 y	 menos	 a	 la	 competición	 y	 a	 la	obtención	de	resultados.		 	Esta	misma	tendencia	se	ha	corroborado	en	estudiantes	universitarios.	Ruiz	Juan	 y	 Gómez-López	 (2005),	 en	 una	 revisión	 sobre	 numerosas	 investigaciones	acerca	 de	 la	 práctica	 deportiva	 de	 los	 universitarios	 españoles,	 observaron	 que	este	 alumnado	 prefiere	 realizar	 AFD	 de	 manera	 informal	 y	 autoorganizada,	independientemente	del	tipo	de	modalidad	o	la	frecuencia	con	la	que	se	practique,	decantándose	principalmente	hacia	actividades	no	competitivas.	En	la	Universidad	de	Sevilla,	solo	el	14%	del	alumnado	activo	señalaba	estar	en	posesión	de	alguna	licencia	 federativa,	 mientras	 que	 más	 del	 86%	 practicaba	 AF	 al	 margen	 de	 la	competición	federada	(Castañeda,	2012).		 Asimismo,	según	diversos	estudios,	se	observa	que	cuanto	más	 joven	es	 la	población	 y	 el	 grupo	 de	 edad,	 mayor	 es	 el	 número	 de	 practicantes	 que	 tienen	licencia	federativa.	Según	el	ODA	(2009),	el	16,82%	de	los	jóvenes	de	entre	16	y	25	años,	estaban	federados	en	alguna	modalidad	deportiva,	siendo	este	grupo	de	edad	el	que	mayor	número	de	licencias	poseían.	Así	mismo,	el	ODS	(2008)	señalaba	que	la	participación	en	competiciones	y	el	número	de	licencias	deportivas	disminuían	conforme	 aumentaba	 la	 edad,	 obteniéndose	 también	 en	 este	 caso	 el	 mayor	porcentaje	de	posesión	de	licencias	federativas	en	el	grupo	de	población	joven	de	entre	 15	 y	 24	 años	 (59,52%).	 Chacón	 (2011)	 también	 señalaba	 esa	 mayor	vinculación	 de	 los	 jóvenes	 con	 la	 práctica	 federada,	 siendo	 del	 25,3%	 en	 los	jóvenes	sevillanos	de	18	a	24	años.	Igualmente,	el	27,5%	de	los	jóvenes	de	18	a	24	años	de	Guipúzcoa	tenían	licencia	federativa	(Arribas,	Gil	de	Montes,	Arruza,	Aldaz	e	Irazusta,	2008).				 La	 posesión	 de	 licencias	 federativas	 y	 la	 participación	 en	 competiciones	oficiales	no	sólo	es	diferente	en	función	de	la	edad	de	los	practicantes,	también	en	función	 del	 sexo,	 realizando	 los	 universitarios	 sevillanos	 más	 práctica	 a	 nivel	federado	 que	 las	 universitarias	 (Castañeda,	 2012).	 Esta	 tendencia	 también	 se	confirma	 al	 comparar	 estos	 datos	 con	 los	 de	 Pavón	 y	 Moreno	 (2008),	 donde	 el	20,7%	de	 los	 varones	 estaban	 federados	 frente	 al	 92%	de	 las	mujeres	que	no	 lo	
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estaban.	Igualmente,	en	el	último	estudio	de	García-Ferrando	y	Llopis-Goig	(2011),	el	 ODA	 (2009),	 el	 ODS	 (2008)	 y	 Chacón	 (2011),	 el	 porcentaje	 de	 hombres	 en	posesión	de	licencia	federativa	era	significativamente	superior	al	de	mujeres.			 En	 este	 caso,	 existen	 también	 numerosas	 publicaciones	 que	 han	 señalado	diferencias	 según	 el	 sexo,	 siendo	 el	 nivel	 de	 asociacionismo,	 práctica	 federada	 y	participación	 en	 competiciones	 menor	 en	 las	 mujeres	 que	 en	 los	 hombres	(Almorza,	Yébenes,	Rivas	y		Bablé,	2010;	García-Ferrando,	2006;	García-Ferrando	y	Llopis-Goig	2011;	Molina,	2007;	Pavón	y	Moreno,	2008;	Rodríguez,	2010).		 Respecto	 a	 la	 compañía	 en	 la	 práctica	 (Gráfico	 6),	 se	 ha	 producido	 un	descenso	paulatino	de	aquellos	que	realizan	AF	con	amigos	y,	aunque	sigue	siendo	la	 opción	 prioritaria,	 el	 número	 de	 practicantes	 en	 solitario	 se	 ha	 visto	incrementado	 en	 los	 últimos	 años.	A	 pesar	 de	 ello,	 actualmente	 el	 porcentaje	 de	aquellos	que	practican	acompañados	(ya	sea	de	amigos,	compañeros	o	familiares),	sigue	siendo	notablemente	superior	al	de	los	que	practican	en	solitario	o	alternan	la	práctica	en	solitario	y	en	grupo.		
	 	Gráfico	6.	Compañía	en	la	práctica	deportiva	de	la	población	española	mayor	de	15	años.	Fuente:	Datos	de	García-Ferrando	y	Llopis-Goig	(2011).		 También	en	 los	estudios	del	ODA	(2009),	ODS	(2008)	y	Chacón	(2011),	se	ha	 observado	 esa	 tendencia	 hacia	 la	 práctica	 en	 compañía	 de	 amigos	 y	compañeros.	Igualmente,	en	la	Universidad	de	Sevilla	(Gráfico	7)	el	40%	señalaba	practicar	 con	 amigos,	 aunque	 la	 diferencia	 en	 este	 caso	 con	 aquellos	 que	practicaban	en	solitario	se	reducía	tan	solo	a	un	10%.			
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	Gráfico	7.	Compañía	en	la	práctica	deportiva	de	los	estudiantes	de	la	Universidad	de	Sevilla.			 El	componente	social	de	la	práctica	sigue	siendo	un	elemento	característico	de	la	misma.	Sin	embargo,	con	el	incremento	en	la	oferta	deportiva,	en	los	espacios	e	 instalaciones	 (tanto	 públicas	 como	 privadas),	 	 así	 como	 en	 los	 estilos	 de	 vida	(disponibilidades	del	tiempo	libre,	crisis	económica,	preferencias	hacia	unos	tipos	de	 prácticas	 u	 otras),	 la	 redistribución	 de	 las	 formas	 de	 práctica	 es	 constante,	 y	podemos	 considerar	 la	 compañía	 como	 un	 elemento	 en	 evolución.	 Deberemos	estar	 atentos	 a	 los	 datos	 de	 las	 futuras	 investigaciones	 en	 este	 sentido,	 para	 ver	cómo	evoluciona	esta	tendencia	actualmente	más	asentada.			 En	 cuanto	 a	 la	 época	 de	 mayor	 práctica	 deportiva	 (Gráfico	 8),	 se	 ha	producido	una	 inversión	en	 las	 tendencias	de	 final	 y	principio	de	 siglo.	Mientras	que	a	finales	del	siglo	XX	predominaba	la	práctica	en	unas	estaciones	por	encima	de	otras,	la	tendencia	en	auge	en	los	últimos	años,	y	la	más	acentuada	actualmente,	es	la	práctica	de	AF	durante	todas	las	épocas	del	año	por	igual.			
	 	Gráfico	8.	Época	de	práctica	deportiva	de	la	población	española	mayor	de	15	años.	Fuente:	Datos	de	García-Ferrando	y	Llopis-Goig	(2011).		 En	investigaciones	sobre	la	población	sevillana	(Chacón,	2011;	ODS,	2008),	así	 como	 en	 la	 Universidad	 de	 Sevilla	 (Castañeda,	 2012),	 se	mantiene	 la	misma	
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tendencia	 observada	 anteriormente,	 la	 mayoría	 de	 los	 practicantes	 señalan	realizar	AF	durante	todo	el	año.		En	este	caso,	las	diferencias	de	género	no	son	tan	llamativas,	mientras	en	algunos	casos	se	ha	observado	una	tendencia	de	los	hombres	a	practicar	AF	durante	todo	el	año	 en	 mayor	 medida	 que	 las	 mujeres	 (Castañeda,	 2012;	 Chacón,	 2011;	 ODS,	2008),	 en	 otras	 investigaciones	 como	 la	 del	 ODA	 (2009),	más	 de	 la	mitad	 de	 la	población	 señaló	 realizar	 AF	 durante	 todo	 el	 año,	 pero	 no	 se	 observaron	diferencias	significativas	entre	hombres	y	mujeres.		 Respecto	a	 las	actividades	más	practicadas	por	 la	población	española,	que	pueden	 observarse	 en	 el	 siguiente	 gráfico	 (9),	 son	 las	 AF	 guiadas	 (tales	 como	pilates,	 aeróbic,	 ciclo-indoor,	 etc.),	 fútbol,	 natación,	 ciclismo,	 carrera	 a	 pie	 y	actividades	 propias	 del	 medio	 natural	 (senderismo,	 escalada,	 etc.).	 La	 principal	diferencia	 a	 principios	 del	 presente	 siglo	 la	 encontramos	 en	 el	 auge	 de	 las	 AF	dirigidas.	Este	tipo	de	“gimnasia”	realizada	en	centros	deportivos	han	desplazado	la	natación	a	un	tercer	plano,	por	detrás	del	fútbol	y	sus	diferentes	modalidades.					
	Gráfico	 9.	 Actividades	 más	 practicadas	 por	 la	 población	 española	 mayor	 de	 15	años.	Fuente:	Datos	de	García-Ferrando	y	Llopis-Goig	(2011).			 Entre	 las	 actividades	 más	 practicadas	 por	 los	 universitarios	 sevillanos	(Gráfico	10)	encontramos	coincidencias	con	las	citadas	anteriormente,	como	es	el	caso	 del	 ciclismo,	 la	 carrera	 a	 pie	 y	 el	 fútbol	 (en	 sus	 diferentes	 modalidades);	mientras	que	estos	 jóvenes	señalan	también	dos	tipos	de	AF	que	pueden	realizar	por	 cuenta	 propia,	 la	 musculación	 y	 el	 ejercicio	 cardiovascular,	 habitualmente	desarrollados	en	la	sala	de	fitness	de	centros	deportivos,	así	como	una	modalidad	deportiva	en	auge	recientemente,	el	pádel.		
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	 	Gráfico	10.	Actividades	más	practicadas	por	 los	estudiantes	de	 la	Universidad	de	Sevilla.	Fuente:	Castañeda	(2012).		 Del	mismo	modo,	hemos	de	señalar	 la	 importancia	creciente	que	el	paseo,	como	 forma	 de	 AF	 (con	 intención	 de	 realizar	 ejercicio),	 está	 	 recabando	 en	 los	últimos	tiempos.	Según	la	última	encuesta	de	García-Ferrando	y	Llopis-Goig	(2011)	es	la	tercera	actividad	más	practicada	en	el	tiempo	libre	por	los	españoles.		
	 	Gráfico	11.	El	paseo	con	propósito	de	practicar	AF	en	la	población	española.	Fuente:	Datos	de	García-Ferrando	y	Llopis-Goig	(2011).		 En	 el	 gráfico	 anterior	 (11)	 se	muestra	 la	 evolución	 lenta	 pero	 gradual	 de	esta	 actividad,	 donde	 actualmente	 el	 60%	 de	 los	 españoles	 la	 practica	 con	intención	de	ejercitarse	y	mejorar	su	forma	física	y	salud,	es	decir,	con	intención	de	practicar	 AF.	 En	 este	 sentido,	 también	 los	 universitarios	 sevillanos	 señalaban	pasear	con	intención	de	mejorar	su	forma	física	en	un	porcentaje	similar,	cerca	del	56%	(Castañeda,	2012).			 Por	todo	ello,	es	conveniente	vigilar	la	evolución	de	esta	actividad	en	auge	y	donde	ya	se	han	observado	algunas	diferencias	según	factores	biológicos	(García-Ferrando	 y	 Llopis-Goig,	 2011),	 pues	 las	mujeres	 y	 la	 población	mayor	 tienden	 a	pasear	en	mayor	medida	que	los	hombres	y	la	población	más	joven.				
	 45	
	
4.	 Aspectos	 cuantitativos	 de	 la	 práctica	 de	 actividad	 física:	 frecuencia,	
duración	e	intensidad.		 En	 cuanto	 a	 los	 aspectos	 cuantitativos	 de	 la	 práctica	 de	 AF:	 frecuencia,	duración	e	 intensidad,	 resulta	vital	 la	 consideración	de	 los	mismos	dentro	de	 las	investigaciones	sobre	hábitos	deportivos	y	AF,	ya	que	en	función	de	dichos	factores	podemos	valorar	 la	práctica	 según	 las	 recomendaciones	mínimas	de	salud	 (OMS,	ACSM),	 y	 clarificar	 si	 realmente	 dicha	 práctica	 de	 AF	 entra	 dentro	 de	 los	parámetros	 saludables	 establecidos	 o	 no.	 García-Ferrando	 y	 Llopis-Goig	 (2011)	señalaban	 en	 la	 última	 encuesta	 de	 hábitos	 de	 la	 población	 española	 que	 el	porcentaje	 de	 población	 que	 practicaba	 al	 menos	 tres	 días	 a	 la	 semana	 había	evolucionado	positivamente	del	31%	en	1990	al	57%	en	el	año	2010.	Sin	embargo,	sigue	siendo	tan	solo	algo	más	de	la	mitad	de	la	población	activa	española	la	que	practica	 con	 la	 frecuencia	 de	 práctica	 recomendada	 por	 la	 ACSM	 (Garber	 et	 al.,	2011)	para	que	dicha	práctica	reporte	beneficios	en	la	salud.	Sin	embargo,	en	estos	proyectos	 de	 investigación	 acerca	 de	 los	 hábitos	 deportivos	 de	 grandes	poblaciones,	no	se	suele	introducir	los	factores	de	duración	e	intensidad	de	la	AF,	siendo	vitales	su	determinación	para	el	propósito	anteriormente	comentado.		 En	 el	 caso	 concreto	 de	 los	 estudiantes	 universitarios	 sevillanos,	 estas	variables	sí	fueron	contempladas,	como	puede	observarse	en	la	siguiente	tabla	(1).			Tabla	1.		Duración,	 frecuencia	e	 intensidad	de	 la	AF	en	función	del	sexo	de	 los	estudiantes	universitarios	sevillanos.	
*Duración:	 horas/semana;	 **Frecuencia:	 días/semana,	 ***Intensidad	 medida	según	parámetros	de	Muñoz	y	Delgado	(2010).			 En	este	caso	se	observó	que	el	54,8%	del	alumnado	que	realizaba	AF	seguía	las	 recomendaciones	 de	 práctica	 de	 AF	 de	 la	 ACSM	 (Garber	 et	 al.,	 2011).	Aproximadamente	el	74%	del	 alumnado	activo	 realizaba	AF	más	de	2	horas	a	 la	semana,	 el	 56,3%	 de	 estudiantes	 activos	 practicaban	 a	 intensidad	 moderada	 o	vigorosa	y	la	gran	mayoría	del	alumnado	(91,7%)	realiza	AF	más	de	dos	días	a	la	semana.	 En	 estos	 casos	 también	 se	 observaron	 diferencias	 según	 el	 sexo,	mostrando	 en	 la	 duración	 de	 la	 práctica	 de	 AF	 unos	 valores	 superiores	 los	hombres	frente	a	las	mujeres,	siendo	también	mayor	el	porcentaje	de	hombres	que	practican	a	altas	 intensidades	que	el	de	mujeres	y	practicando	ellos	 también	con	mayor	frecuencia	que	ellas.		
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Asimismo,	 estas	 diferencias	 en	 los	 factores	 cuantitativos	 se	 hicieron	pertinentes	 en	 la	 percepción	 de	 salud	 de	 los	 sujetos,	 encontrándose	 diferencias	significativas	en	 la	percepción	de	salud	que	mostraban	una	evolución	positiva	en	las	puntuaciones	de	manera	progresiva,	 entre	aquellos	que	no	 realizaban	AF,	 los	que	practicaban	sin	 llegar	a	 las	recomendaciones	mínimas	de	práctica	(Garber	et	al.,	2011)	y	los	que	realizaban	AF	siguiendo	dichas	recomendaciones.		
5.	Conclusiones		 La	 práctica	 deportiva	 y	 de	 AF	 es	 un	 universo	 con	 innumerables	características	y	afectado	por	muy	diversos	factores,	continuamente	en	evolución	y	de	los	cuales	hemos	podido	tratar	tan	solo	algunos	en	el	presente	documento.	Por	ello,	 puede	 considerarse	 la	 regulación	 a	 nivel	 legal	 de	 diferentes	 modelos	deportivos	 (de	 rendimiento,	 de	 AF	 y	 salud,	 educativo…),	 pero	 no	 es	 posible	determinar	modelos	cerrados	en	base	a	los	hábitos,	prácticas	deportivas	y	de	AF	de	la	 población,	 pues	 estos	 se	 encuentran	 ahora	 mismo,	 como	 hemos	 dicho,	 en	constante	evolución	y	afectados	por	numerosos	factores.	Sin	embargo,	sí	es	posible	determinar	 algunas	 tendencias	 actualmente	 vigentes	 en	 cuanto	 a	 los	 hábitos	 de	práctica	de	AF	de	la	población,	como	pueden	ser:			 El	descenso	paulatino	de	los	niveles	de	práctica	de	AF	conforme	aumenta	la	edad,	 encontrándose	 los	 mayores	 niveles	 de	 práctica	 en	 edad	 escolar	 y	produciéndose	 un	 acusado	 abandono	 en	 la	 adolescencia,	 para	 continuar	descendiendo	 durante	 la	 etapa	 adulta	 de	 manera	 progresiva.	 En	 este	 caso	 será	conveniente	considerar	la	tendencia	de	los	adultos-mayores	hacia	la	incorporación	o	 reincorporación	 a	 la	 práctica	 deportiva,	 para	 ver	 si	 se	 llega	 a	 producir	 en	 el	futuro	un	repique	de	la	práctica	en	este	periodo.			 Entre	algunas	de	las	tendencias	explicadas	que	describen	las	características	actuales	 de	 la	 práctica	 de	AF	 de	 la	 población,	 encontramos	 la	 preferencia	 por	 la	práctica	 de	 AF	 realizada	 por	 cuenta	 propia,	 al	 margen	 del	 deporte	institucionalizado	 y/o	 federado	 y	 la	 orientación	 de	 las	 prácticas	 hacia	 el	entretenimiento,	 relaciones	 sociales	 y	 mejora	 de	 la	 salud,	 en	 detrimento	 de	 la	competición	 deportiva.	 La	 preferencia	 hacia	 la	 práctica	 en	 compañía	(principalmente	 de	 amigos),	 aunque	 también	 la	 práctica	 en	 solitario	 que	 sigue	aumentando	en	los	últimos	años.	La	práctica	continuada	a	lo	largo	de	todo	el	año	frente	a	 la	práctica	estacional.	El	 auge	de	 las	actividades	dirigidas	en	 los	 centros	deportivos	 (como	 aeróbic,	 pilates,	 yoga,	 etc.)	 y	 la	 práctica	 de	 actividades	 no	organizadas	como	 la	carrera,	el	ciclismo	o	 la	natación,	así	como	el	 fútbol	en	 toda	sus	modalidades	y	las	actividades	en	el	medio	natural.	Es	importante	señalar	que	la	inversión	 en	 instalaciones	 y	 espacios	 deportivos	 (públicos	 y	 privados)	 de	 los	últimos	 años	 supone	 una	 ampliación	 de	 la	 oferta	 deportiva	 que	 favorece	 la	diversificación	 de	 la	 práctica.	 La	 creación	 de	 numerosos	 centros	 deportivos,	 los	parques	 públicos	 de	 actividades,	 los	 carriles	 bici,	 las	 numerosas	 carreras	populares,	 favorecen	esta	práctica	deportiva	de	ocio	y	 recreación	hacia	 la	que	se	decanta	 la	 población	 en	 estos	 últimos	 años.	 Asimismo,	 también	 es	 importante	considerar	el	paseo	como	AF	y	deportiva	emergente,	y	continuar	el	estudio	de	su	evolución	en	las	futuras	investigaciones.		
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	 Existen	 innumerables	 diferencias	 en	 función	 del	 sexo	 de	 los	 practicantes,	que	 llevan	 a	 características	 muy	 diferenciadas	 en	 la	 práctica	 entre	 hombres	 y	mujeres.	Entre	algunas	características	citadas	que	describen	la	práctica	masculina,	podemos	 encontrar:	 una	 mayor	 participación	 en	 el	 deporte	 (mayor	 índice	 de	práctica),	 una	 práctica	 con	 mayor	 frecuencia,	 también	 mayor	 duración	 y	preferencia	 por	 intensidades	 más	 elevadas.	 Mayor	 participación	 en	 el	 deporte	competición,	organizado	y	posesión	de	licencias	federativas	y	menor	gusto	por	el	paseo	 como	 forma	 de	 realizar	 AF.	 Entre	 algunas	 características	 citadas	 que	describen	la	práctica	femenina,	podemos	encontrar:	una	menor	participación	en	el	deporte	 (menor	 índice	 de	 práctica),	 una	 tendencia	 a	 practicar	 con	 menor	frecuencia,	 duración	 y	 a	 intensidades	 más	 ligeras.	 Menor	 participación	 en	 el	deporte	competición,	organizado	y	posesión	de	licencias	federativas	y	mayor	gusto	por	el	paseo	como	forma	de	realizar	AF.				 Una	 consideración	 importante	 a	 tener	 en	 cuenta	 de	 cara	 a	 los	 futuros	proyectos	de	 investigación	acerca	de	 los	hábitos	y	 la	práctica	de	AF	de	cualquier	población,	 será	 considerar	 y	 analizar	 tanto	 la	 frecuencia,	 como	 la	 duración	 e	intensidad	a	 la	que	se	practica.	Sin	estos	parámetros	será	 imposible	establecer	si	las	prácticas	deportivas	se	orientan	hacia	los	parámetros	de	salud	establecidos	por	los	diferentes	organismos	 internacionales	y,	por	 tanto,	 si	 realmente	esta	práctica	se	traduce	en	una	actividad	saludable	y	beneficiosa.		
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«Lo	mejor	del	deporte	es	el	deporte	y	lo	peor	lo	que	le	rodea»	(Antonio	Alcoba,	2006)				
1.	Introducción	La	 actividad	 deportiva	 constituye	 una	 de	 las	 actividades	 humanas	 más	características	 de	 nuestro	 tiempo,	 especialmente	 por	 sus	 implicaciones	 en	diferentes	 sectores	 de	 la	 sociedad.	 El	 deporte	 constituye	 uno	 de	 los	 fenómenos	sociales	y	culturales	más	importantes	del	nuevo	milenio,	tanto	en	su	vertiente	de	espectáculo	de	masas	como	de	práctica	libre	y	voluntaria	del	ciudadano.	De	ahí	que	el	 sentido	 actual	 del	 deporte	 alcance	 múltiples	 dimensiones	 comunicativas.	 La	relación	 entre	 el	 deporte	 y	 la	 comunicación	 se	 ha	 convertido	 en	 una	 especie	 de	dependencia	 mutua	 donde	 ambas	 partes	 requieren	 de	 la	 otra	 en	 un	 porcentaje	muy	alto	para	poder	sobrevivir.		 El	 deporte	 suministra	 contenidos,	 emociones	 y	 esfuerzo,	 condiciones	necesarias	para	captar	a	una	gran	cantidad	de	atención.	Por	su	parte,	los	medios	de	comunicación,	especialmente	la	televisión,	dan	forma,	amplifican	y	universalizan	lo	que	 sucede	 en	 los	 escenarios	 deportivos.	 Entre	 ambos	 se	 genera	 una	 especie	 de	retroalimentación	y	universalización	que	exalta	la	práctica	deportiva	profesional	a	unos	 niveles	 desconocidos	 hace	 unas	 décadas.	 De	 esta	 forma,	 el	 deporte	 como	elemento	 mediático	 se	 erige	 como	 una	 de	 las	 principales	 formas	 de	entretenimiento	de	la	sociedad	actual,	a	partir	de	la	cual	se	obtienen	unas	fuentes	de	ingresos	de	las	que	se	benefician,	tanto	las	propias	empresas	de	comunicación,	como	 anunciantes	 y	 patrocinadores,	 y	 organizaciones	 deportivas.	 Paralelamente	en	 los	 últimos	 años,	 la	 digitalización	 mediática	 ha	 alterado	 los	 hábitos	 en	 el	seguimiento	del	 deporte	diversificándose	 a	 través	de	nuevas	herramientas	 como	ordenadores	portátiles,	tabletas	o	teléfonos	móviles	inteligentes.		 La	 presencia	 creciente	 del	 deporte	 en	 los	medios	 de	 comunicación	 social	requiere	un	análisis	científico	que	ayude	a	comprender	un	fenómeno	cada	vez	más	complejo	 y	 en	 continuo	 proceso	 de	 cambio.	 Pese	 a	 la	 enorme	 trascendencia	 que	actualmente	 tiene	 el	 deporte,	 la	 investigación	 específica	 sobre	 el	 estudio	 de	 las	relaciones	 entre	 los	 medios	 de	 comunicación	 y	 el	 deporte	 está	 aún	 poco	desarrollada.			
	
2.	Deporte	y	comunicación	como	objeto	de	estudio.	Pioneros	y	evolución	A	 nivel	 internacional,	 la	 investigación	 y	 producción	 bibliográfica	 ha	 ido	creciendo	gradualmente	a	 lo	 largo	de	las	últimas	décadas	a	partir	de	un	contexto	multidisciplinar.	 	 Una	 de	 las	 disciplinas	 que	 más	 contribuyó	 para	 este	 tipo	 de	estudios	 fue	 la	 sociología.	 En	 2006,	 se	 publicó	 la	 obra	 Sociologie	 du	 sport:	
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Perspectives	 internationales	 et	 mondialisation	 coordinada	 por	 Fabien	 Ohl	 en	 la	que	 doce	 destacados	 sociólogos	 presentan	 un	 análisis	 general	 del	 fenómeno	deportivo.	Entre	ellos,	el	profesor	australiano	David	Rowe	se	centra	en	el	eje	mass	media-deporte	 y	 en	 el	 capítulo	 Sports	 et	 Médias	 señalando	 que	 el	 estudio	específico	de	las	relaciones	entre	los	medios	y	el	deporte	es	relativamente	nuevo,	a	pesar	de	que	la	conexión	mutua	de	estas	dos	manifestaciones	ya	aparece	en	el	siglo	XVII	con	un	primer	periódico	publicado	regularmente	sobre	deporte	(Rowe,	2006:	65).	 Para	 el	 profesor	 australiano,	 los	 estudios	 sobre	 deporte	 y	 mass	 media	emergerán	del	campo	de	investigación	interdisciplinar	de	los	Estudios	Culturales,	ganando	 forma	 desde	 el	 Centre	 for	 Contemporary	 Cultural	 Studies	 (CCCS)	 de	 la	Universidad	de	Birminghan.	Así,	 los	Estudios	Culturales	vieron	en	los	temas	de	la	cultura	 popular	 y	 de	 la	 vida	 cotidiana	 nuevos	 espacios	 de	 análisis,	 haciendo	desmoronar	planteamientos	puritanos	y	conservadores.					 Los	primeros	análisis	sobre	el	fenómeno	de	los	medios	de	comunicación	y	el	deporte	 comenzaron	 	 producirse	 en	 la	 década	 de	 1970	 en	 el	 ámbito	 de	 las	disciplinas	 y	 departamentos	 ingleses	 ligados	 a	 las	 ciencias	 sociales.	 Entre	 los	pioneros	estaban	dos	destacados	nombres	de	la	sociología,	Eric	Dunning	y	Nobert	Elias	 cuya	 extensa	 bibliografía	 sobre	 deporte,	 aproximándose	 a	 los	 medios,	comenzó	 en	 este	 periodo	 con	 la	 publicación	 de	 The	 Sociology	 of	 Sport	 (1971).	Fuera	del	ámbito	académico,	una	de	las	primeras	obras	en	alcanzar	visibilidad	fue	Football	 on	 Television	 (Buscombe,	 1975),	 que	 reunía	 un	 conjunto	 de	 visiones	históricas	y	sociológicas	sobre	la	mediatización	del	fútbol	en	la	televisión	británica	publicado	por	el	British	Film	 Institute.	Fue	precisamente	en	 Inglaterra	y	Estados	Unidos	donde	se	publicarían	algunos	de	los	trabajos	precursores	en	este	incipiente	campo	 de	 investigación.	 Algunos	 de	 esos	 estudios	 abordarían	 análisis	comparativos	entre	las	realidades	mediáticas	y	deportivas	de	los	dos	países,	como	sucedió	 en	 la	 obra	 Television	 and	National	 Sport;	 The	 United	 States	 and	 Britain	(Chandler,	1988).		 En	América	del	Norte,	uno	de	los	primeros	artículos	sobre	esta	temática	fue	publicado	en	1929	en	la	revista	American	Mercury	con	el	título	The	sports	section,	en	la	que	H.W.	Nugent	lleva	a	cabo	una	retrospectiva	histórica	de	la	evolución	de	la	prensa	 deportiva	 norteamericana.	 Fue	 uno	 de	 los	 primeros	 pasos	 en	 un	 camino	que	se	alargaría	gradualmente	a	partir	de	 la	década	de	1970	hasta	 la	actualidad.	Todo	este	largo	trayecto	culminaría	recientemente	con	la	publicación	de	dos	obras	de	carácter	colectivo:	Handbook	of	Sports	and	Media	(Raney	&	Bryant,	2006)	obra	realizada	por	más	de	50	investigadores,	en	su	mayoría	norteamericanos,	donde	a	lo	largo	de	650	páginas	analizan	en	profundidad	34	perspectivas	diferentes	sobre	medios	 y	 deporte;	 El	 otro	 título	 es	 The	 Routledge	 Handbook	 of	 Sport	Communication	 (Pedersen,	 2013)	 amplio	 manual	 elaborado	 por	 más	 de	 70	especialistas,	 adscritos	 especialmente	 a	 universidades	 estadounidenses,	 que	analizan	 en	 profundidad	 la	 comunicación	 deportiva	 como	 nueva	 disciplina	académica	 contemporánea.	 La	obra	 está	 estructurada	en	 cinco	bloques:	 aspectos	teóricos	 y	 conceptuales;	 medios	 tradicionales;	 nuevos	 medios	 emergentes;	aspectos	sociológicos;	gestión	de	la	comunicación	deportiva.		 En	 Inglaterra,	 una	 de	 las	 obras	 clave	 en	 el	 desarrollo	 de	 los	 estudios	anglosajones	sobre	la	mediatización	de	los	deportes	fue	Fields	in	Vision.	Televisión	
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Sport	 and	Cultural	Transformation	 (1992)	monografía	 elaborado	por	 el	 profesor	Garry	Whannel.	 El	 autor	 británico	 presenta	 reflexiones	 profundas	 y	 de	marcado	carácter	 crítico	 sobre	 las	 representaciones	 mediáticas	 deportivas,	 teniendo	 la	televisión	 como	 objeto	 de	 estudio.	 Whannel	 considera	 que	 el	 desarrollo	 del	deporte	 televisado	 está	 en	 relación	 a	 su	 transformación	 económica	 con	consecuencias	 en	 la	 cultura:	 “Television	 has	 transformed	 the	 nature	 of	 the	 lived	experience	 of	 sporting	 cultures”	 	 (Whannel,	 1992:	 205).	 Seis	 años	más	 tarde,	 en	1998	 se	 publica	 MediaSport,	 obra	 que	 se	 convertiría	 en	 indispensable	 para	 el	estudio	de	los	elementos	esenciales	de	la	mediatización	deportiva.	Wenner	explica	en	 la	 introducción	 que	 “este	 libro	 explora	 el	 éxito	 del	 deporte	 como	 medio	 de	comunicación,	único	en	su	género	en	la	medida	en	que	consigue	interactuar	con	la	esfera	pública	de	una	 forma	mucho	más	amplia.	Fue	esta	 fusión	de	 la	cultura	del	deporte	y	la	comunicación	la	que	produjo	un	nuevo	complejo	tecnológico	llamado	Mediasport”	 (1998:	 13).	 En	 este	 libro,	Kinkema	y	Harris	 (1998:	 27)	definen	 tres	dominios	 principales	 sobre	 los	 cuales	 se	 asientan	 los	 trabajos	 sobre	 medios	 y	deporte:	 la	producción	de	textos	sobre	los	deportes	mediatizados;	 los	mensajes	y	los	 contenidos	 de	 textos	 deportivos;	 la	 recepción	 y	 las	 interacciones	 entre	 los	textos	y	el	público.		 Sobre	 este	 eje	 anglo-americano	 (junto	 a	 contribuciones	 de	 australianos	 y	canadienses)	 a	 partir	 de	 la	 década	 de	 1990	 comienza	 a	 aumentar	 esta	 línea	 de	investigación	y,	en	consecuencia,	la	producción	bibliográfica	sobre	Media	y	deporte	(Rowe,	2006:	71).	A	partir	de	entonces,	 se	convierte	en	una	 temática	emergente,	diversificando	 así	 su	 campo	 de	 acción	 y	 de	 enfoques	 de	 análisis	 alrededor	 de	nuevas	 disciplinas.	 Como	 resultado	 comienzan	 a	 tratarse	 nuevos	 enfoques	 de	investigación:	la	cuestión	del	género	en	el	periodismo	deportivo;	la	percepción	de	los	 Juegos	 Olímpicos	 en	 diferentes	 campos	 sociales;	 el	 papel	 del	 deporte	 en	 la	construcción	 y	 las	 representaciones	 de	 identidades	 desfavorecidas;	 el	 papel	cultural	 de	 las	 celebridades	 mediáticas	 del	 deporte	 (Rowe,	 2006:	 72).	 Como	consecuencia	de	esta	diversidad	surgirán,	en	 la	década	de	1990	e	 inicio	del	 siglo	XXI,	una	serie	de	nuevos	trabajos	que	enriquecen	y	consolidan	el	campo	de	estudio	sobre	los	medios	de	comunicación	y	el	deporte.			 Una	de	las	últimas	contribuciones	bibliográficas	a	destacar	es	Digital	Media	Sport	 (2013).	 Se	 trata	de	una	obra	 colectiva	 coordinada	por	 los	profesores	Brett	Hutchins	 y	 David	 Rowe,	 que	 analiza	 las	 cuestiones	 de	 intersección	 del	 cambio	tecnológico,	 el	 poder	 del	 mercado	 y	 las	 prácticas	 culturales	 que	 configuran	 el	tratamiento	mediático	 contemporáneo	 del	 deporte	 actual.	 La	 complejidad	 de	 los	temas	 tratados	requiere,	al	 igual	que	 las	referencias	señaladas	anteriormente,	un	enfoque	 interdisciplinario	 a	 través	 de	 una	 serie	 de	 textos	 elaborados	 por	destacados	 académicos	 internacionales	 del	 ámbito	 anglosajón,	 que	 trabajan	 en	estudios	 sobre	 Medios,	 	 Internet,	 	 Sociología,	 	 Estudios	 Culturales	 y	 	 Estudios	Deportivos.							
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3.	Panorama	genérico	en	el	contexto	español	En	España,	la	investigación	específica	sobre	comunicación	y	deporte	aún	es	escasa.	Sin	embargo	una	de	las	primeras	reflexiones	sobre	el	deporte	y	los	medios	de	comunicación	se	remonta	a	1955,	cuando	Fernández	Cuesta	realizó,	en	el	Club	de	Prensa	de	Madrid,	 la	 conferencia	 “El	deporte	en	 la	prensa”	 (Esteve	Ramírez	y	Fernández	 Moral,	 1999:	 20).	 En	 las	 décadas	 siguientes	 aparecerán	 artículos	 en	revistas	 especializadas	 así	 como	 presentación	 de	 diversas	 investigaciones	académicas	 que	 abordaban	 el	 deporte	 y	 los	 medios	 de	 comunicación.	 En	 las	décadas	de	1980	y	1990,	Antonio	Alcoba	seria	uno	de	los	investigadores	pioneros	destacados	 en	 este	 campo,	 publicando	 diversas	 obras	 sobre	 dicha	 temática.	Además,	Alcoba	cuenta	con	una	larga	trayectoria	profesional	en	diferentes	medios	de	comunicación	antes	de	convertirse	en	docente	de	 la	Universidad	Complutense	de	 Madrid	 donde	 desempeñó	 un	 papel	 clave	 en	 la	 creación	 de	 la	 asignatura	 de	Periodismo	deportivo	en	la	universidad	así	como	de	los	cursos	de	especialización	“Deporte	y	Comunicación”,	que	cuenta	con	22	ediciones.		 Los	trabajos	de	Alcoba	se	han	convertido	en	la	base	general	de	investigación	sobre	 esta	 temática	 en	 España.	 Entre	 ellas,	 Deporte	 y	 comunicación	 (1987)	constituye	 una	 de	 las	 primeras	 referencias	 que	 analizan	 globalmente	 la	importancia	comunicativa	del	deporte.	Y	más	recientemente	Periodismo	deportivo	(2005)	 que	 incide	 en	 la	 necesidad	 de	 especialización	 del	 profesional	 que	 se	dedique	a	la	comunicación	del	deporte	incluyendo	por	ejemplo	a	la	televisión,	“la	importancia	de	la	retransmisión	no	la	tiene	el	periodista	sino	el	realizador,	que	es	quien	decide	las	imágenes	que	aparecerán”	(Alcoba,	2015:	173).			 Por	 otro	 lado,	 en	 1989	 surge	 el	 Centro	 de	 Estudios	 Olímpicos	 de	 la	Universidad	Autónoma	de	Barcelona	por	el	profesor	Miguel	de	Moragas.	Uno	de	los	objetivos	de	esta	 institución	académica	 fue	convertirse	en	observatorio	y	estudio	sobre	 las	 relaciones	 entre	 los	 mass	media	 y	 los	 Juegos	 Olímpicos	 de	 Barcelona,	para	 posteriormente	 convertirse	 en	 una	 de	 las	 principales	 referencias	 en	 la	producción	 investigadora	 sobre	 comunicación	y	deporte	en	España,	 coordinando	visiones	 multidisciplinares	 y	 epistemológicas,	 desde	 una	 perspectiva	 con	 un	marcado	 carácter	 sociológico.	 En	 este	 sentido,	 resultan	 especialmente	esclarecedoras	 consultar	 las	 reflexiones	 de	 Miguel	 de	 Moragas	 en	 lo	 que	 él	denomina	“las	sinergias	crecientes”	(1994)	entre	los	medios	de	comunicación	y	el	deporte	y	posteriormente	como	estructura	del	deporte	mediático	(v.	Figura	1).	Una	de	 sus	 publicaciones	 a	 resaltar	 del	 Centro	 de	 Estudios	 Olímpicos	 es	 el	 volumen	colectivo	 Esport	 i	 mitjians	 de	 comunicació	 a	 Catalunya	 (1996)	 que	 analiza	 la	interrelación	entre	la	actividad	deportiva	con	el	sistema	mediático	que	incluye	a	la	prensa,	la	radio,	la	televisión	y	la	publicidad.												
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Figura	1.	Estructura	del	deporte	mediático	
	 	Fuente:	Miquel	de	Moragas	(2007)		 De	igual	modo,	a	finales	de	siglo	XX,	van	apareciendo	nuevos	estudios,	por	primera	 vez	 centrados	 en	 aspectos	 específicos	 de	 los	medios	 en	 relación	 con	 el	deporte.	Entre	ellos		hay	que	destacar	referentes	a	la	televisión	deportiva.		Por	un	lado,	 el	 trabajo	 Las	 retransmisiones	 deportivas	 televisivas	 como	 género	periodístico	 espectacular	 y	 dramático	 (1999)	 de	 Josep	 Mª	 	 Blanco,	 	 donde	 se	analizan	 las	 influencias	 de	 la	 tecnología	 en	 la	 percepción	 de	 las	 retransmisiones	deportivas.	 Y	 por	 otro,	 El	 ciclismo	 en	 directo	 en	 televisión	 en	 la	 era	 Indurain:	produccion	y		realización	(2000)	de	Xaime	Fandiño,	centrada	en	el	ciclismo	desde	la	 perspectiva	 de	 la	 producción	 televisiva.	 A	 través	 del	 mismo	 se	 observa	 la	importancia	 de	 la	 televisión	 como	 punto	 cardinal	 en	 torno	 al	 cual	 gira	 la	competición	ciclista.			 Durante	 la	 primera	 década	 del	 siglo	 XXI,	 irán	 apareciendo	 nuevas	propuestas	centradas	en	otros	aspectos	del	deporte	en	relación	a	 los	medios.	Así	en	 2003,	 el	 profesor	 Paniagua	 publica	 Información	 Deportiva,	 centrado	 en	 el	análisis	 de	 las	 dinámicas	 de	 construcción	 de	 la	 noticia	 deportiva	 así	 como	 la	relación	 entre	 Internet	 y	 el	 periodismo	 deportivo.	 Y	 en	 2005,	 el	 periodista	 Luis	Malvar	llevó	a	cabo	una	historia	del	periodismo	radiofónico	deportivo	español	en	el	libro	La	radio	deportiva	en	España	(1927-2004).		
4.	 Aportaciones	 al	 estudio	 de	 la	 comunicación	 y	 el	 deporte	 desde	 la	
Universidad	de	Sevilla	Uno	de	 los	 instrumentos	que	ha	permitido	 impulsar	 la	 investigación	sobre	esta	 temática	ha	 sido	 la	 organización	de	 cursos	 específicos.	 Y	 así,	 desde	2002	 se	han	 venido	 celebrando	 en	 la	 Facultad	 de	 Comunicación	 las	 Jornadas	 sobre	Comunicación	 y	 Deporte,	 una	 actividad	 académica	 que	 a	 lo	 largo	 de	 sus	 ocho	ediciones	celebradas	hasta	el	momento	ha	pretendido	responder	a	 los	siguientes	objetivos:		1) Reflexionar	 de	 forma	 crítica	 sobre	 el	 tratamiento	 actual	 del	 deporte	 por	parte	de	diferentes	medios	de	comunicación.	
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2) Intercambiar	 experiencias	 con	 distintos	 profesionales	 de	 los	 medios	(periodismo,	 comunicación	 audiovisual,	 publicidad	 y	 relaciones	 públicas)	que	desenvuelven	trabajos	en	materia	deportiva.	3) Promover	 una	 línea	 específica	 de	 investigación	 sobre	 comunicación	 y	deporte	desde	la	Universidad	de	Sevilla.	4) Impulsar	 estudios	 académicos	 alrededor	 del	 fenómeno	 deportivo	 desde	diferentes	perspectivas	científicas	en	relación	con	la	comunicación.	5) Además,	 se	 trata	 de	 una	 serie	 de	 encuentros	 que	 ha	 contado	 con	 la	participación	 de	 diferentes	 docentes	 e	 investigadores	 de	 Ciencias	 de	 la	Actividad	Física	y	el	Deporte,	así	como	representantes	del	deporte	de	alto	nivel.				 Como	resultado	de	las	jornadas	referidas,	a	lo	largo	de	estos	años	surgieron	cuatro	publicaciones	colectivas	en	forma	de	libro,	en	la	que	se	recogen	algunas	de	las	contribuciones	de	los	ponentes.	Cada	uno	de	los	ensayos	fueron	realizados	por	diferentes	investigadores	en	las	áreas	de	la	Comunicación	y	de	la	Educación	Física:	Comunicación	y	Deporte.	Nuevas	perspectivas	de	análisis	(2005),	es	la	primera	de	las	obras	que	busca	profundizar	sobre	el	hecho	deportivo	no	sólo	desde	los	medios	de	 comunicación	 tradicionales	 (prensa	 escrita,	 	 radio	 y	 televisión)	 sino	 también	desde	 los	 nuevos	 medios	 (videojuegos,	 Internet).	 Por	 otro	 lado,	 Imagen,	Comunicación	 y	 Deporte:	 una	 aproximación	 teórica	 (2009)	 continúa	 abordando	nuevas	temáticas	alrededor	de	la	comunicación	deportiva	en	el	que	tratan	asuntos	como	 la	 violencia,	 el	 sensacionalismo	 o	 el	 protocolo	 deportivo.	 La	 tercera	 de	 las	publicaciones	 colectivas,	 Deporte,	 comunicación	 y	 cultura	 	 (2012)	 presenta	 un	conjunto	 de	 trabajos	 elaborados	 por	 autores	 procedentes	 de	 Brasil,	 Portugal	 y	España	 en	 los	 que	 se	 examinan	 nuevos	 fenómenos	 que	 rodean	 a	 la	 actividad	deportiva.	 Dicha	 publicación	 está	 estructurada	 en	 dos	 grandes	 bloques:	 1)	“Deporte,	 medios	 y	 comunicación”	 que	 analiza	 el	 hecho	 deportivo	 desde	 una	fundamentación	 mediática;	 y	 	 2)	 “Deporte,	 ocio	 y	 cultura”	 que	 se	 orienta	 hacia	otros	 elementos	 del	 ocio	 y	 la	 cultura	 (cine,	 los	 juegos	 de	 rol,	 videojuegos).	 La	última	 de	 las	 publicaciones,	 Comunicación,	 educación	 y	 medios.	 Los	 valores	 del	deporte	(2013)	pretende	descubrir	nuevos	elementos	de	significación	del	deporte	en	 relación	 a	 las	 imágenes	 como	 instrumento	 educativo.	 Así	 un	 grupo	 de	investigadores	 del	 ámbito	 de	 la	 comunicación	 analizan	 como	 desde	 el	 videoclip	musical,	 el	 cómic,	el	documental,	 el	 cine	y	 la	 fotografía	han	plasmado	 los	valores	educativos	del	deporte	desde	distintas	miradas,	a	la	vez	que	se	plantean	una	serie	de	reflexiones	y	orientaciones	didácticas	en	torno	a	estas	dos	realidades.		 De	 igual	 modo,	 la	 participación	 en	 congresos,	 en	 su	 mayoría	 de	 carácter	internacional,	 vinculados	 a	 secciones	 y	 grupos	 específicos	 de	 trabajo	 sobre	 esta	línea	de	investigación	 ,	 	ha	permitido	abordar	otras	investigaciones,	que	han	sido	posteriormente	reflejadas	en	forma	de	publicación	(artículo	científico	o	capítulo	de	libro).	A	continuación	se	van	a	hacer	una	referencia	algunas	de	ellas.		 En	 la	 revista	Comunicar	 se	han	aportado	 los	artículos	 “Valores	educativos	del	deporte	en	el	cine”	(2004)	y	“Educar	en	el	deporte	a	través	de	la	TV”	(2008).	La	primera	de	 las	 contribuciones,	presenta	un	análisis	 sobre	el	deporte	en	el	 cine	e	incide	en	sus	valores	educativos.	Así,	a	lo	largo	de	la	historia,	el	cine	como	medio	de	comunicación	social	ha	sido	testimonio	de	la	transformación	del	deporte.	Como	
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resultado	didáctico	 la	 función	documental	del	cine	ha	sido	 igualmente	clave	para	entender	 la	 evolución	de	 la	práctica	deportiva	aunque	 sin	olvidar	 aquellas	obras	argumentales	 que	 ha	 tomado	 de	 referencia	 fenómenos	 generados	 en	 torno	 al	deporte.	 En	 cuanto	 al	 segundo	 trabajo,	 se	 analiza	 como	 la	 televisión	 ha	 influido	decisivamente	 en	 la	 configuración	 del	 deporte	 actual	 convirtiéndose	 en	muchos	casos	 en	 su	 principal	 fuente	 de	 ingresos.	 De	 esta	 manera	 diferentes	 disciplinas	deportivas	 han	 ido	 transformándose	 para	 poder	 adaptarse	 a	 su	 captación	audiovisual.			 Por	 otro	 lado,	 en	 la	 revista	 Comunicación	 se	 publicó	 el	 trabajo	 “Valores	mediáticos	del	deportista	profesional	en	la	publicidad:	Análisis	comparativo	entre	Rafa	 Nadal	 y	 Gemma	Mengual”	 (2010),	 en	 el	 que	 se	 investiga	 como	 los	 valores	encarnados	 por	 el	 deporte	 han	 sido	 utilizados	 estratégicamente	 por	 distintas	marcas	 para	 persuadir	 el	 consumo	 de	 distintos	 productos.	 De	 esta	 forma,	 se	analiza	como	el	tenista	Nadal	y	la	nadadora	Mengual	han	llegado	a	convertirse	en	iconos	sociales	dentro	y	fuera	de	su	ámbito	deportivo	gracias		la	publicidad.		 Más	recientemente,	se	ha	publicado	los	resultados	de	otra	investigación	en	forma	de	capítulo	de	libro:	“El	documental	deportivo.	Una	aproximación	a	la	obra	de	 Bud	 Greenspan”	 (2014).	 El	 objetivo	 principal	 de	 este	 trabajo	 fue	 analizar	 el	documental	deportivo	examinando	la	obra	de	uno	de	sus	máximos	representantes.	Además,	 el	 estudio	 trata	 de	 reconocer	 como	 el	 documental	 deportivo	 ofrece	elementos	 suficientes	 para	 ser	 considerado	 un	 subgénero	 específico.	 De	 igual	forma	 se	 mencionan	 qué	 rasgos	 propios	 aporta	 el	 sello	 de	 Greenspan	 al	tratamiento	 audiovisual	 de	 los	 contenidos	 deportivos	 a	 partir	 de	 la	 estructura	narrativa	de	sus	obras	más	representativas.			 En	el	ámbito	del	estudio	sobre	videojuegos,	hay	que	resaltar	otro	estudio	en	forma	 de	 artículo	 publicado	 para	 la	 revista	 Lifeplay:	 “Videojuegos	 y	 Televisión.	Influencias	 en	 el	 tratamiento	 audiovisual	de	 contenidos	deportivos”	 (2014).	Este	trabajo	 forma	 parte	 de	 una	 investigación	más	 amplia	 que	 analiza	 las	 influencias	mutuas	 entre	 videojuegos	 y	 televisión	 en	 el	 diseño	 audiovisual	 de	 contenidos	deportivos.	El	estudio	presentado	se	ha	basado	en	un	análisis	comparativo	entre	la	retransmisión	televisiva	y	el	videojuego	oficial	de	tres	modalidades	deportivas	(v.	Tabla	1).	Los	resultados	del	mismo	han	permitido	determinar	no	sólo	el	nivel	de	dependencia	alcanzado	en	la	actualidad	entre	la	televisión	y	los	videojuegos	sino	a	la	 vez	 vislumbrar	 nuevas	 sinergias	 entre	 ambos	 lenguajes	 en	 la	 construcción	audiovisual	de	los	mensajes	deportivos.													
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Tabla	1.	Datos	generales	de	la	muestra	
		Fuente:	elaboración	propia		 Y	para	finalizar	esta	selección	de	trabajos,	vamos	a	hacer	referencia	a	otro	estudio	que	forma	parte	de	un	proyecto	internacional	con	el	con	el	grupo	Análise	dos	Processos	Midiáticos	e	Práticas	Socioculturais	(Universidad	Feevale	de	Brasil).	Se	trata	de	“Análise	comparativa	entre	os	 jornais	El	País	e	Folha	de	São	Paulo	na	final	 da	 Copa	 das	 Confederações”	 (2014)	 artículo	 publicado	 en	 la	 revista	Movimento.	 El	 objetivo	 de	 este	 trabajo	 fue	 identificar	 e	 interpretar	 de	 forma	comparada	 la	 cobertura	 informativa	 de	 la	 final	 de	 la	 Copa	 Confederaciones	establecida	por	dos	de	los	diarios	más	representativos	de	España	y	Brasil.	A	partir	de	 una	 serie	 de	 unidades	 de	 significado	 (resultado,	 economía,	 infraestructura,	cuestiones	políticas	y	sociales,	y	publicidad)	se	destacó	como	las	manifestaciones	populares	marcaron	un	protagonismo	junto	con	el	resultado	deportivo.		 Por	 último,	 en	 el	 ámbito	 de	 la	 dirección	 de	 trabajos	 académicos,	 hay	 que	destacar	hasta	 el	momento	nuevas	 aportaciones.	De	un	 lado,	 la	 dirección	de	dos	Trabajos	de	Fin	de	Master	 :	 “Carrera	de	obstáculos”	(2011)	y	“Series	de	temática	deportiva.	Estudio	comparativo	entre	Friday	Night	Lights	y	Pelotas”	(2012).	Y	por	otro	lado,	 la	dirección	de	la	tesis	doctoral	“El	magacín	deportivo	en	la	era	digital:	modelo	de	análisis	narrativo	de	los	géneros	radiofónicos”	(2014).		
5.	Punto	y	seguido		 A	 pesar	 de	 la	 repercusión	 social	 que	 el	 deporte	 ha	 adquirido	 en	 la	actualidad,	 la	 investigación	 y	 análisis	 en	 relación	 a	 los	medios	 de	 comunicación	está	 poco	 desarrollada.	 Entre	 de	 los	 principales	 obstáculos	 detectados	 se	encuentran	 una	 falta	 de	 especialización	 adecuada	 y	 un	 cierto	 oportunismo	 que	suele	generar	este	tipo	de	temas.			Y	es	que	el	impacto	creciente	que	el	deporte	ha	alcanzado	en	la	sociedad	ha	dado	 lugar	 a	 un	 inusitado	 interés	 por	 la	 profesión	 de	 periodista	 deportivo.	 En	algunos	casos,	esta	tendencia	responde	más	bien	a	una	moda	o	fuerte	apego	hacia	únicamente	 el	 fútbol	 y	 su	 identificación	 con	 un	 equipo	 determinado.	 A	 pesar	 de	esta	circunstancia,	la	universidad	aún	no	ha	logrado	responder	de	forma	adecuada	a	la	formación	especializada.	Así	por	ejemplo,		la	oferta	de	posgrado	que	el	ámbito	académico	 ofrece	 al	 demandante	 en	 estos	 momentos	 es	 de	 escasa	 calidad.	 Al	mimetismo	de	 los	contenidos	hay	que	unir	una	escasez	de	docentes	especialistas	en	la	materia.	De	igual	modo,	el	perfil	requerido	para	atender	a	estos	cursos	es	tan	amplio	y	pluridisciplinar	que	no	garantiza	una	especialización	adecuada.			
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A	partir	de	los	contenidos	expuestos	en	este	texto,	se	pretender	incidir	en	la	necesidad	de	combinar	la	visión	científica	de	la	Actividad	Física	y	el	deporte	con	la	de	 la	 Comunicación	 	 permitiendo	 impulsar	 el	 mutuo	 desarrollo	 entre	 ambas	actividades	desde	sus	diversas	áreas.		
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